
BRASIL: apuntes sobre sus 

principales luchas sociales 
No pretendemos con este t rabajo hacer un estudio global 
del desarrollo brasileño en sus muchos aspectos, sino ubicar 
los partes principales de la secular lucha del pueblo brasi­
leño por su uni f icación y af i rmación contra el colonialismo 
y el imperial ismo, desmisti f icando así la mentira burguesa 
de que nuestro pueblo es intrínsecamente pacíf ico y que no 
tiene tradic ión de lucho. 

BRASIL 
Así l lamado por la madera colorante (polo bras i l ) , muy 
apreciada en el siglo X V I , fue descubierto por Alvaro Cabral 
(portugués) en 1 500, como resultado de la expansión co­
mercial europeo-
Inmenso terr i tor io práct icamente desierto, habitado única­
mente por nativos de un bajo desarrollo social, no permi t i rá 
o Portugal lo depredación que se permi t ió España en los 
terr i tor ios mayas, aztecas e incas, lo que condicionará que 
la explotación se hago o part i r de lo agr icul tura. 
Por razones ecológicas y de mercado el producto escogido 
será la caña de azúcar. Ta l producto exige para su renta­
bi l idad la creación de lat i fundistas y será esta estructura 
agrario la que condicionará gran porte del desarrollo polí­
t ico y social en los siguientesi siglos. 

An te la imposibi l idad de esclavizar al indio, y ante lo ne­
cesidad urgente de brazos para desarrollar el cu l t ivo azu ­
carero, el colonizador portugués resuelve ese problema t ra ­
yendo enormes cargamentos de afr icanos negros poro la nue­
va colonia. 

Se calcula que hasta los primeros años del siglo X V I I cerca 
de tres mil lones de afr icanos entraron en Brasil como es­
clavos. 
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GUERRA ANTIHOLANDESA 
Después de un siglo de colonización, el crisol de lo nacio­
nal idad irá a templarse en la guerra contra la invasión ho­
landesa. 

Por condiciones específicas de la polít ico europea de co­
mienzos del siglo X V i i , Portugal está ocupado por España, 
envuelta en una serie de guerras continentales. La colonia 
quedará práct icamente abandonada a su suerte; entonces 
Holanda, lo mayor potencia naval de la época, intenta apo­
derarse de extensas regionej del este, noreste y norte bra­
sileños. 

La guerra que se prolonga de 1624 o 1649 será hecha por 
las fuerzas nativas, práct icamente sin ayudo europea (de 
Portugal y España). 
Por la superioridad de las fuerzas adversarias (el holandés 
cuenta con un ejército a l tamente tecnif icodo paro la época) , 
la guerra asumirá lo característica guerr i l lera y contará con 
lo unidad de las tres razas, lidereado por el negro Felipe Ca-
marno, el indio Poti y el blanco Mat ías de Alburquerque-

Después de lo expulsión del holandés, el brasileño comienza 
a tener conf ianza en sus fuerzas y el sent imiento nativisto 
empieza a desarrollarse. 

PALMARES 
A mediados del siglo X V I I el esclavo negro, ya más adoptado 
a la naturaleza y sometido a una explotación despiadada, 
empieza a huir de las haciendas y a internarse en los bos­
ques, donde se agrupan comunidades l lamadas «Quilombos», 
el más famoso de los cuales fus el de los Palmares. 
El régimen imperante dentro de esas comunidades era el que 
existía en Á f r i ca y que el negro conocía por t radic ión. 

Palmares resistirá, como zona de autodefensa, una guerra 
prolongada de más de 60 años contra todos las fuerzas del 
poder colonial , y solamente será destruido por la movi l iza­
ción general de la metrópoli y colonia bajo la dirección de 
Jorge Velho. después de encarnizada resistencia. 

Esto guerra de destrucción tuvo características ext remado-
damente crueles, ya que el colonizador usó todos los medios 
hasta lo que podemos l lamar pr imer ensayo de guerra boc-
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10 teriológica, pues se contaminaban negros con viruela, lepra 
y otras enfermedades, y los soltaban a f in de que huyeran 
a \o comunidad libre de los negros. 

Los más destacados líderes de esa rebelión fueron Z u m b i , 
el pr incipal art í f ice de la resistencia, y su sucesor Ganga-
Zumba, ambos muertos en combate. 

RESISTENCIA INDIA 
La resistencia india al colonial ismo y al genocidio pract i ­
cado contra las poblaciones nativas será encarnizada, y en 
ella se destacará pr incipalmente la f igura del indio amazo-
nense Ajudicaba, quien después de años de lucha intentan­
do unir las tr ibus contra el invasor, derrotado y apresado, 
pref iere el suicidio en la prisión a tener que dialogar con 
sus opresores, y deja como enseñanza estas úl t imas pala-
labras: «La muerte es siempre mejor que la esclavitud». 

AUMENTO DEL NATIVISMO EN EL SIGLO XVIII 
En el noreste, en 1710 explota la lucha entre lat i fundistas 
brasileños y comerciantes portugueses, a causa de las im­
posiciones de la metrópol i , que restringe el comercio a mo­
no de los portugueses. 

Esa lucha, aunque sea una división en la clase dominante 
colonia l , tendrá como consecuencia la profundización de la 
resistencia al poder exterior. 

A l mismo t iempo, en el sur del país, en Sao Paulo ( 1 7 1 1 ) , 
llegaba a su f inal la guerra de los «emboabas». El mot ivo 
fundamenta l de la contienda se basaba en que las minas 
descubiertas por los brasileños no podían ser explotadas por 
ellos, ya que el poder real las ocuparía. 

Así se planteaba la cuest ión: «Las minas son de quien las 
descubre o los minos son siempre del rey». 

Aunque derrotados los brasileños, será esa manifestación 
una de las semillas que posibi l i tará el desarrollo nat iv ista. 

En 1720 aborta en Minas Gerais un intento de sublevación 
contra los impuestos extorsivos, d i r ig ida por Felipe dos San­
tos, descuart izado en la plaza públ ica para escarmiento del 
pueb la 
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INFIDENCIA MINERA 
Después de las manifestaciones de resistencia por todo el 
país a lo largo del siglo X V i l l , bajo el impacto polít ico de 
la l iberación de Estados Unidos en 1776, y la inf luencia 
de los i luministas franceses, un grupo de intelectuales inicia 
f inalmente una vasta conjura, con centro en V i l l a Rica, 
núcleo de explotación de oro en pleno auge. 

Sus líderes más destacados son Claudio Manuel de Costa, 
Alvarenga Peixote, Tomás Gozoga, y el hombre más impor­
tante de la conjura por su penetración en el pueblo, el al férez 
José da Silva Xavier, también conocido como «Tiradentes». 
El programa de la conjuro, bajo la consigna «l ibertad aun­
que tardía», defendía la independencia absoluta, la educa­
ción universal g ra tu i ta , etc., dentro de los conceptos más 
puros de Rousseau. 

Descubierto el complot, sus integrantes, después de largo y 
cruel proceso, serón desterrados a Á f r i ca , y su pr incipal res­
ponsable, «Tiradentes», ahorcado, descuartizado y su gene­
ración declarada maldi to. 

«Tiradentes» es considerado el protomárt i r de la indepen­
dencia brasileña. 

SIGLO XIX 
Este siglo empieza para Brasil en condiciones sui generis ya 
que, con la ocupación de Portugal por Napoleón, el gobierno 
portugués se traslada paro la colonia (1808) -
Se inicio entonces un período de desarrollo económico, po­
lít ico y cu l tura l en función de estar l ibre, temporar iamente, 
de los imposiciones de la metrópol i . 

Morca también el período de penetración y crecimiento de 

la inf luencia del imperial ismo inglés. 

En ese c l ima se desarrolla lo clase media y se profundiza el 
deseo de las masas de modif icar su miserable condición. 
El la t i fund io brasileño, l igado al imperial ismo inglés, resuel­
ve «hacer lo independencia antes que el pueblo la. haga»-
En este período lo manifestación l ibertar ia más importante 
será el a lzamiento de 1817 en el noreste, donde par t ic ipan 
numerosos curas e intelectuales apoyados en la clase media. 

I I 
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12 que revital izan ei programa de los conjurados de la « In f i ­
dencia Minera». 

Este a lzamiento también será ahogado en sangre. 
La liberación se dará después que José V I vuelve a Portugal 
en 1820 y es sustituido en el gobierno de Brasil por su h i jo, 
como regente. 

El absolutismo portugués, descontento con lo si tuación, pre­
sionará para hacer volver la colonia a la posición que tenía 
en el siglo X V Í I y el rompimiento se hará inevitable, se 
separa Brasil de Portugal el 7 de setiembre de 1822, y pasa 
para la dirección del joven estado el emperador Pedro I. 

Aunque se t ra tó de un intento de concil iación entre las cla­
ses dominantes, será el pueblo el que saldrá a las calles en 
defensa de su independencia. 

Lo lucha se prolonga por aiño y medio, pr incipalmente en 
Bahía, donde se destaca la part ic ipación de la mujer, repre­
sentada por las heroínas María Guitéria y la madre Sor A n ­
gélica, mar t i r izado por los tropas colonialistas. 

Aunque la independencia polít ica estaba conseguida, el país 
se encontraba sumergido en profundas contradicciones a 
causa de los atrasadas relaciones de producción existentes. 
Veremos surgir y crecer la oposición en relación al empera­
dor a un r i tmo impresionante, hasta l levarlo a \a abdicación 
en 1831 . 

Desde entonces hosta 1840 empieza el período regenciol, 
agi tado por luchas ministeriales entre líderes radicales, con­
servadores, republicanos, monárquicos, mientras que de lo 
más puro, de lo más autént ico de la nación surgirán revuel­
tas profundamente revolucionarias, como las de los cobanos, 
en el noreste, Sobinodo, en Bohío, dir ig ida por Sabino 
Alves, Baloido, comandado por Manuel Ferreira en el M a -
ranhao. 

Sobre esos hombres armados con poco más que lo vo luntad 
de t rasformar la miseria en que vivían y tener uno pat r ia 
realmente l ibre, se abate todo el poder ya secular del la t i ­
fund io que además de su experiencia cuenta con lo ayuda 
del imperial ismo inglés. 
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En 1835 el sur se incendia con la guerra de los Farrapos, que 
tendrá una duración de diez años. En el la, al lado de Bento 
Gansalves, dir igente «farropi i la», se alza la f igura in tema­
cionalista de Garibaldi , el fu tu ro unif icador de su país, I ta­
l ia, donde, años más tarde, derramará sangre generosa su 
esposa, la brasileña An i ta Garibaldi . 

En 1840 la reacción, buscando fortalecer el peder centra l , 
entrega la corona del imperio al joven de quince años, hi jo 
del ant iguo emperador, que ahora inicia un largo reinado, 
con el nombre de Pedro I I . 

Con el gobierno del nuevo emperador se inicia un largo pe­
ríodo de reacción quebrado en su comienzo por la Revuelta 
Playera en Pernambuco. Esta será la revuelta más radical 
por su programa en el siglo X I X , porque ya estaba impreg­
nada de una serie de conceptos socializantes, a causa del 
desarrollo y ascenso de la ciase obrera europea. 

Programa idealizado, llevado básicamente por un grupo de 
clase media, se aislará del pueblo y será presa fáci l de la 
saña imperial . 

Después de eso, con el imperio temporar iamente pacif icado, 
la reacción brasileña, sirviendo al imperial ismo inglés, em­
pieza a interfer i r poco a poco en los asuntos internos de Ar ­
gent ina y Uruguay, y termina por intervenir en Paraguay, 
en 1864, llevando a cabo una guerra genocida. 

En ese período, a part i r de 1850, Inglaterra prohibe el t rá ­
f ico negrero por lo s iguiente: 1) ei imperial ismo inglés em­
pezaría ahora la ocupación efectiva de Á f r i ca ; 2) el proceso 
de industr ial ización empieza en los países dependientes y la 
mano de obra esclava será superada por la asalariada lo cual 
l ibera grandes cantidades de capital que serón aplicados en 
desarrollar una pequeña industr ia metalúrgica y t ex t i l , ade­
más de ser el resorte básico para impulsar la siembra de 
café, producto que irá a determinar la polít ico económica por 
casi un siglo. 

A part i r de ese cult ivo que exige mano de obra más ca l i f i ­
cada, se inicia la emigración europea masiva, pr inc ipal ­
mente de ital ianos, españoles y polacos. 
Estos factores traerán como consecuencia el debi l i tamiento 
del la t i fundio esclavisto, un salto de cal idad en la mano do 
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14 obra y el ascenso del movimiento progresista inf lu ido por el 

positivismo y basado en la clase media, que tendrá como ob­
jetivos fundamentales la abolición de la esclavitud y la ins­
tauración de la república. 

Después de una larga lucha entre bastidores y de choques 
por todo el país, se consigue l impiar la mancha afrentosa 
de la esclavitud en 1 888. 

A part i r de ahí el imperio está condenado, atacado por to­
das las fuerzas más jóvenes y abandonado por su principal 
base de sostén: el lat i fundio esclavista. El imperio viene 
abajo. 

En las luchas por la abolición y la república van a destacar­

se los negros Luis do Gamo, José de Patrocinio y André Ro-

boucas, autor del primer proyecto de reforma agraria en 

Brasi l ; se destacan también Raúl Pompeia (divulgador del 

Mani f ies to Comunis ta) , el poeta bahiano Castro Alves y 

otros. 

La república se inicia con lo presencia de la conci l iación re­
presentada por el pr imer presidente, mariscal Deodoro, pero 
la radical ización del proceso lo derroca y el poder pasa a 
manos de otro mi l i tar , Floriano Poixoto, que de 1891 a 1894 
llevará una polít ica de saneamiento social y económico en 
el plan interno y en el externo desarrollará dura lucha con­
tra el imperial ismo inglés. 

Se habla de una curiosa anécdota: al preguntársele a Flo­

riano cómo recibiría la escuadra inglesa que pretendía fon­

dear en la Bahía de Guanabara como medida de presión, 

respondió: «¡A balo!» 

Pero como el proceso de lo lucha estaba reducido únicamen­

te a los sectores de lo clase media y alejado de las grandes 

mosas, a causa de los concepciones positivistas de los pr in ­

cipales líderes, lo reacción ol igárquica tendrá condiciones de 

reasumir el poder o part i r de 1894. 

El nuevo período ds reacción que se inicia va a caracter izar­

se por una acentuada sumisión al imperio inglés y por una 
polít ica interna consecuente con esa sumisión y que será 

anunciada como «Brasil, país esencialmente agrícola». 
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Sería lo que chistosamente se l lamó el régimen de «café 
con leche»-

Los primeros años de esa república estarían agitados por una 
serie de acontecimientos importantes. 

1 . La guerra civ i l federal ista en el sur del país, que t iene 
con el desarrollo de los hechos una gran radical ización 
del soldado contra ios oficiales en el ejército. 

2 . La gran guerra campesina de Canudos, magistralmente 
descrita por el escritor social Euclides de Cunha en su 
libro Os tertoes. Esa guerra, llevada por fanat ismo rel i ­
gioso y causada por la miseria, costará al gobierno la 
destrucción de cuatro de sus expediciones y la muerte 
de algunos de sus mejores oficiales. 

Solamente se destruirá el ú l t imo reducto rebelde por una 
enorme concentración de tropas y armas. 

Como dice Euclides, en Canudos nadie se r indió; los p r i ­

sioneros de ese ejército fueron un viejo, un niño y dos 

hombres agotados 

3 . El tercer acontecimiento se do en 1910, cuando el mar ino 

Cándido se alza contra los oficiales y toda la escuadra 

le sigue, y solamente después de muchas concesiones y 

t rabajo el gobierno consigue la pacif icación. 

La polít ica de «Brasil siempre agrícola» empieza a romperse 

con lo def lagración de la pr imera guerra mundia l . 

La bandera de la industr ia l ización, el voto universal, las 

leyes obreras, lo moral idad adminis t rat iva, empiezan a ser 

alzadas por el rrvDvimiento Tenientista o part i r de 1922, des­

pués del f rustrado intento de lucha armada or iginado en el 

Forte Copacabana. 

En 1924, Isidoro Díaz López y Miguel Costa se a lzan en Sao 

Paulo y ante la imposibi l idad de mantenerse en la c iudad se 

dir igen al inter ior del país, donde se unen a las tropas de 

Luis Carlos Prestes. Nace de ahí la Columna inv ic ta , que de 

1924 a 1927 recorre el país en todas direcciones, camina 

más de 23 000 ki lómetros y l ibra más de 600 combates. 
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16 , Pero la ausencia de una perspectiva polít ica hará que el 
movinniento se agote y que la columna se interne en Bol ¡vio. 
Ese período marca también la presencia obrera, que vivía en 
las condiciones imperantes en Europa en el siglo X I X . 

La primera huelga explota en los muelles de Santos en 1905; 
después, durante años, habrá huelgas y enfrentomientos que 
culminarán con la huelga general de 1917, en Sao Paulo, 
donde los obreros ocupan lo ciudad por tres días. 

La dirección del movimiento será anarquice-sindical ista y 
sus principales líderes Aríst ides Lobo, Everaldo Díaz y Edgar 
Lorouth. 

Después del internamiento de la columna en Bolivio, líderes 
de la pequeña burguesía crean la A l ianza Liberal , l levan 
lo bandera del Tenientismo y desarrollan uno campaña que 
conquista o las masas. 

Ese proceso va a terminar en lo revolución armada de 1930, 
que dir ige el gaucho Getulio Vargas, apoyado por el pres­
t ig io tenient isto. 

El período corresponde también o un creciente cambio de la 
inf luencia del imperial ismo inglés por el norteamericano. 

Aunque es verdad que el movimiento tenía profundas raíces 
populares y que la ol igarquía paulista fue aplastada, tam­
bién es verdad que el movimiento trae como consecuencia 
el dominio de la ol igarquía minero y gaucha. 
En octubre de 1930, Getul io es designado presidente y o par­
t i r de entonces el programa tenient isto será olvidado, lo que 
desilusionará a los masas. 

Surge también en ese momento el movimiento fascista ( inte-
grol ismo) • 

En 1933, cuando el descontento es general, se crea lo 
A L I A N Z A N A C I O N A L LIBERTADORA, que t iene como 
fuerza pr incipal el PCB y presenta un programa esencial­
mente progresista: reforma agrar ia , jornada de ocho horas, 
sindical ismo, jubi lac ión, v o t o universal, educación gra­
tu i to , etc. 

El movimiento tiene rápido desarrollo y aceptación en las' 
masas; el integral ismo será aplastado polí t icamente, lo mis­
mo que por las armas. 

Pensamiento Crítico, La Habana, número 46, noviembre 1970 - filosofia.org

https://filosofia.org/rev/pcritico.htm


Getul io, polít ico habil idoso, empieza a hacer concesiones; 
creo una de las legislaciones más avanzadas del mundo ca­
pi ta l is ta. 

Con eso se vacía la A N L , que pierde fuerza, incurre en un 
error de izquierda y decreta la insurrección en 1935. 

Se lucha en Río, Bahía y el noreste, donde por algunos días 
se logra organizar una República Rojo. 

La represión será salvaje: prisiones, torturas, asesinatos y 
deportaciones en masa. Prestes, líder de la insurrección, es 
arrestado. 

Vargas, chora dueño absoluto del poder, decreta el Estado 
Nuevo, en 1937 con características fascistas. 

Con la entrada de Brasil en la guerra contra el Eje en 1942 
y las victorias del Ejército Rojo, la situación va l iberal i ­
zándose. 

Después de f ina l izar la guerra, Getulio es derrocado por una 
coalición reaccionaria que teme perder el control del poder; 
en todo el país se crea una situación revolucionaria con 
grandes monifestociones obreras. 

Es entonces que el PCB, con su líder Prestes, que cuenta 
con enorme prestigio en el pueblo, lanza la consigna de 
«Paz y t ranqui l idad» en los comicios de San Januario. 

Ta l consigna va a traer paulat inamente la desmovil ización 
popular que posibi l i tará que Du t ra , presidente de turno, 
pueda ¡legalizar el PCB y anule los mandatos de todos sus 
numerosos concejales, diputados y senadores. 

Ot ro vez desilusionadas, las masas vuelven sus miradas al 
popularismo obrero, representado por Vargas, quien consi­
gue relegirse en 1950. 

A part i r de 1950, durante los gobiernos de Getul io Vargas 

( 5 0 - 5 4 ) , Juscelino Kubitschek ( 5 5 - 6 0 ) , Janio Quadros 

( 6 1 ) , Joao Goulart ( 6 1 - 6 4 ) , el país entra én una fase de 

gran desarrollo económico. 

Surgen las empresas estatales: Petrobrás y Petroquímica, 
Vo l ta Redonda (acería) y las empresas mixtas (capital es­
ta ta l y capital ex t ran jero) , tales como las dos grandes ace­
rías de Usiminas y Cosipa, además de la industr ia de autos, 
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18 ómnibus, camiones, tractores, industrias de al imentación, 
vestuario, equipos electrodomésticos, etc. 
En todos esos sectores se marca la presencia: pr imero, del 
capital norteamericano; segundo, japonés; tercero, alemán 
occidental ; cuarto, francés, i tal iano, sueco y otros. 
Esa penetración se hace por vía di recta, préstamos de go­
bierno a gobierno e indirecta, con inversiones en generol 
de monopolios extranjeros en asociación con la gran bur­
guesía brasileña. 

Con el desarrollo deformado en función de lo creciente des­
nacional ización de lo economía en un proceso expoliot ivo 
de exportación de lucros, por parte de los monopolios, la 
nación paso por un violento proceso inf lacionario y de cons­
tante aumento de impuestos federales, estaduales y mun i ­
cipales, lo que do origen a constantes crisis políticas (sui­
cidio de Vargas; varios tentat ivas de golpes contra Kubi ts-
chek; renuncia de Janio tras siete meses de gobierno; 
deposición de Gou la r t ) . 

A l mismo t iempo, hay un gran desarrollo de los luchas 
obreras. Tonto desde el punto de visto cuont i ta t ivo como 
cual i ta t ivo, se le va incorporando el movimiento campesino 
y obtiene el apoyo del movimiento estudiant i l . 
La Unión Nocional de Estudiantes, órgano máx imo de ios 
estudiantes brasileños, crece y se torno poderoso instrumento 
polít ico de tendencia revolucionario. 

Sectores de las fuerzas armados —cabos, sargentos y of ic ia­
l es— van gradualmente tomando posiciones de rebelión con­
t ra el imperial ismo y las vacilaciones del gobierno. 
Ese movimiento t iene también fuer te apoyo en los gobiernos 
estatales más importantes: Brizóla y Arro is (Río Grande do 
Su! y Pernombuco, la provincia más importante del nor­
deste) , elegidos por esos fuerzas. 

AUGE DE ESAS LUCHAS 
Primero ( 1 9 6 0 ) . Elección en el Club Mi l i ta r . El general St i -
llac Leal, públ icamente conocido como nacionalista de iz­
quierda, candidato a la presidencia, pierde por mín imo mar­
gen de votos contra Canrobert Pereiro da Costa, candidato 
de los imperial istas. 
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Segundo (1962)- Huelga de 2 0 0 0 0 0 campesinos en la re­
gión cañera de Palmares, en el nordeste. 

Tercero (1963) . Huelga general en la Bajada Sontista ( l i ­
toral sur de la provincia de Sao Paulo, que t iene como centro 
más importante lo ciudad de Santos (300 000 habitantes y 
el más grande puerto del país) . Ah í entran en huelgo 
30 (XDO portuarios, 4 000 trabajadores de lo refinería de 
petróleo — 1 1 000 de lo acería Cosipo, ferrocarri les de San­
t o s — Jundiai y Sorocabana, campesinos asalariados del 
cul t ivo de plátano, que t iene la más grande concentración 
en I tanhaem (a 70 km de Santos) y como consecuencia en­
t ran en huelga todas las otras categorías profesionales. 

Fue tan importante el vigor de esa lucha que durante tres 
días hubo una dual idad de poderes; n ingún auto o camión 
entraba en Santos por el camino (vía) Anchie ta (única ca­
rretero de comunicación con el interior del país) si no tenía 
autor ización del comité de huelga. 

1963- Huelga de marinos en Guonaboro. 

1963. Huelga de 700 000 obreros en Sao Paulo, con diversos 
choques con la represión. 

Esos acontecimientos fueron resultodo de todo un largo pro­
ceso de luchas —además de lo posición reformista de lo 
dirección del Partido Comunista Brasi leño—, huelgas y desf i ­
les de obreros y estudiantes, ocupación de t ierras de los 
campesinos del nordeste, provincia de Río, Goiás, Sao Paulo, 
Río Grande do Sul y Paraná. 

En esa si tuación, la burguesía derechista, asociada al impe­
r ial ismo, puso abiertamente en el orden del día la necesidad 
del golpe para salvar la «civi l ización crist iano y occidental» 
y lo desencadenó en lo madrugada del 1 de abr i l de 1964, 
a través de sus cuatro ejérci tos: el pr imero, de Guanobaro; 
el segundo, de Sao Paulo; el tercero, de Río Grande do Sul, 
y el cuarto, del Nordeste-Recife. 

19 
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20 

El golpe de abril de 
1964 y la formación 
de la izquierda ^ ^ ^ 
revolucionaria FT^^^ 

(w: 
Hay una constante en práct icamente todos los análisis, autocrít icas, 
balances y trabajos del género, hechos por el conjunto de la izquier­
da brasileña en los úl t imos años, que es la caracter ización del golpe 
de abri l de 1964 como un hecho demarcatorio en el proceso de la 
revolución en Brasil. No siendo este el ú l t imo golpe promovido por 
la burguesía y mucho menos la pr imera vez que la izquierda hizo la 
correspondiente autocrí t ica, cabe apuntar los factores que determi­
nan lo especif icidad y la importancia de tal hecho. Como el objetivo 
de este t rabajo no es agotar el asunto se buscará los trazos más ge­
nerales del proceso que desemboca en la formación de la izquierda 
revolucionaria en Brasil. 

A pesar del hecho de que el inicio del proceso de la industr ial ización 
brasileña viene de larga fecha, es un lugar común que el año de 1930, 
más par t icu larmente la l lamada «Revolución del 30», representa el 
inicio del proceso de diversif icación de la economía brasileña, y pro­
mueve el rompimiento con lo que era, hasta entonces, una econo­
mía semicolonial, monoexportadora y eminentemente agrícola. A 
par t i r del siglo X I X y hasta entonces, Brasil había basado su eco­
nomía pr incipalmente en la producción y exportación del café, cuya 
demanda mundia l había crecido de modo acentuado a par t i r de la 
mi tad del siglo. Eso provocó una gran expansión de las plantacio­
nes, pr incipalmente en Sao Paulo. Ese proceso fue seguido de uno 
creciente penetración del capital extranjero. La construcción de 
ferrocarri les sobre todo en Sao Paulo, y las mejoras efectuadas en 
el puerto de Santos fueron f inanciadas por el capital inglés. La 
penetración se incrementa y se vuelve de verdad escandalosa cuan-
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do, producto de las variaciones del precio externo y posteriormente 21 
de las primeras crisis de superproducción, los f inanciamientos l lega­
dos del exterior se apoderan inicialmente del comercio de exporta­
ción y poco a poco de porte del f inonciamiento interno y también 
de la producción. Los compras de t ierras cafetaleras por bancos ex­
tranjeros, pr incipalmente el banco de Londres, son considerables. 
Por otro lado, las primeras crisis de superproducción ya encontraron 
en aquella época ( inic io del siglo) una respuesta del gobierno bra­
sileño sobre una polít ica de respaldo del precio externo del café y 
de compra y almacenamiento del excedente. Como Brasil tenía hasta 
entonces el monopolio de la producción mund ia l , eso medida no 
presentaba mayores consecuencias o corto plazo y por otro lado 
signif icaba una protección a los productores nacionales y funda­
mentalmente o los comerciantes extranjeros 

Lo primera guerra mundial viene a contr ibui r para que en las p r i ­
meros décadas del siglo se creen yo un determinado número de pe­
queñas industrias pr incipalmente text i les y de confección y pro­
ductos comestibles. Poro que se tengo una idea de la importancia 
de lo que acabamos de decir, basto observar que de los nuevos esto-
blecimientos industriales surgidos entre 1907-1920, 6 0 % fueron 
creados durante el período de guerra. Estados Unidos — e ! pols que 
mayores beneficios socó del conf l icto m u n d i a l — se fortalece tam­
bién exteriormente. Poco o poco los capitales de ese país van a com­
petir con los capitales ingleses en el campo de lo economía brasileño 
hasta su posterior victor ia. 

Es importante entender que la aceleración del proceso de industr ia­
l ización a part i r del 30 es antes que todo la salida que el capital ismo 
brasileño encontró dentro de la crisis mundial porque posaba dicho 
sistema. El «crac» del 29 agudiza el ref lu jo de los mercados mun ­
diales, situación que perduraría por toda lo década del 30, y entra 
en el período de lo segunda guerra mundia l . En esos condiciones, 
la economía brasileño se ve detenida: por un lado la imposibi l idad 
de lo colocación en el mercado internacional de su producción agra­
r io, par t icu larmente el café, que representaba en aquel momento su 
fuente fundamenta l de divisas; por otro lado, lo necesidad de llenar 
lo demando de bienes manufacturados sin esas divisas y sin una 
industr ia nacional que atendiera a los necesidades. 

Imposibi l i tada de actuar en el sentido de t rosformar lo si tuación 
de los mercados internacionales, y además dependiendo básicamente 
de las ventas de un producto ( ca fé ) , que no siendo de pr imera 
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22 necesidad, t iene menos posibi l idad todavía en el mercado en receso, 
nuestra economía sólo tenía una a l ternat iva: acelerar la susti tución 
de importaciones de bienes manufacturados, impulsando la creación 
de una industr ia que viniera a suplir la demando interna. 

Esas necesidades económicas crean las condiciones políticas pora el 
surgimiento del movimiento revolucionario de 1930, que en repre­
sentación de la nueva clase industr ial , se instalo en el poder. Eso no 
signif ico e l iminar la ol igarquía de la vida polít ica nacional, pero sí 
lo quiebra de su monopolio. De cierto modo las dos fuerzas coexis­
ten. En el año 32 lo ol igarquía intenta retomar la hegemonía y es 
derrotado, promoviendo el for talecimiento del ola más radical de lo 
pequeña burguesía, que unido al proletariado juega un papel de 
importancia en esos sucesos. Se comienza o insistir en la profundizc-
ción de la revolución y aparece entonces la palabra de orden: lo 
reforma agraria. 

El gobierno de Vargas que había usado esos dos fuerzas para re­
chazar jo embestida de lo ol igarquía, no puede sin embargo permi t i r 
esos profundizaciones, pues en verdad en un pr imer momento lo 
industr ia naciente se nutre de los «formas atrasadas» de la produc­
ción agrar io, como veremos más adelante. 

Cabe a Vargas, por ton to , de un lado domesticar lo ol igarquía y de 
otro neutral izar o e l iminor los componentes de lo izquierda. Y cum­
ple perfectamente su misión aplastando en un verdadero baño de 
sangre el levantamiento izquierdista de 1935 y sacramentando lo 
ol ionzo con lo ol igarquía y sectores derechistas de lo pequeña bur­
guesía con IQ implantación en 1937 de un régimen d ic ta tor ia l . 

El «estado nuevo» de Vargas representa la expl ic i toción del compro-
,miso polí t ico entre los nuevas y viejas clases dominantes dentro de 
las perspectivas del proceso de industr ia l ización. Aprox imadamente, 
el mecanismo interno que a l imenta ese proceso es el s iguiente: 

1 . El desplazamiento de capitales de la agr icu l tura paro lo indus­
t r ia a través del sistema boncario colocaba o lo disposición de la 
burguesía el excedente económico necesario para lo implantación de 
las primeras unidades de producción. 

2 . Para que eso fuera posible se hacía necesario, sin embargo, man­
tener el índice de renta de la ol igarquía; eso se conseguía con el 
estado que compraba, quemaba o almacenaba los productos sin 
mercado. Por otro lodo, se mantenía el precio externo del café al 
mismo t iempo que se desvalorizaba internamente la moneda. 
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De ese modo se mantiene el nivel de rentas del exportador y se so- 23 
cial izan las pérdidas. 

3 . El mantenimiento de uno producción agraria con «formas at ra­
sadas» llevaba a \a no absorción de'gran parte de lo mono de obro 
del campo, que provocaba uno migración bastante grande de cam­
pesinos para las ciudades. Parte de esa mono de obra iría a engro­
sar los f i las del proletar iado industr ial y parte iría a const i tu i r el 
ejército de reserva, permit iendo a lo burguesía un control acentuado 
sobre los salarios. Es importante observar que el mantenimiento de 
los salarios Q bajo nivel representaba una necesidad v i ta l paro lo 
burguesía naciente, pues, siendo un factor que incide directamente 
en los costos de producción, colaboraba tremendamente poro incre­
mentar la acumulación de capi ta l exigida por el proceso de indus­
t r ia l izac ión, pr incipalmente en su inicio. 

El gobierno de Vargas se caracteriza no sólo por la comprensión y 
encaminamiento de las medidas que deberían solucionar lo d i f íc i l 
situación de la economía nacional, sino también por una visible ca­
pacidad de maniobra en el plano polít ico. Ut i l i za el proletariado y 
las demás clases explotadas como forma de presión contra las as­
piraciones retrógradas de lo ol igarquía. Formula una legislación 
social de hecho avanzada pora el momento, fortalece los sindicatos 
y apoyo los reivindicaciones populares. Asimismo, creo un fuerte 
aparato pol icial y oprime el movimiento de masas cuando éste ame­
naza romper el equi l ibr io del sistema. De cualquier modo, dentro 
del panorama general del crecimiento del movimiento de reivindica­
ciones populares el PCB actúa y también crece, l legando en verdad 
a tener un papel preponderante. En 1933, cuando el descontento es 
general , se crea la A l ianza Nacional Liberadora, que teniendo como 
fuerza pr incipal el PCB, presenta un programa progresista: reforma 
ogror io, jornoda de ocho horas de t rabajo, vacaciones obl igator ias, 
voto universal, educación g ra tu i ta , desarrollo industr ial indepen­
diente, etc. El movimiento tiene rápido desarrollo y aceptación de 
las masas. El «integral ismo», versión nocional del nazifascismo, es 
derrotado pol í t icamente y hasta en choques violentos de mani festa­
ciones de cal le. Getul io, polít ico habil idoso, comienza a hacer con­
cesiones, y crea legislaciones laborales de las más avanzados del 
mundo capi ta l is ta , lo que contr ibuye al vaciamiento de la A N L . 

La f rag i l idad ideológica de lo vanguardia del PCB lleva o perder 
de vista el propio carácter de clase de ' la revolución que se pretende 
hacer. N o comprende que toda acción de las vanguardias sería con-
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24 secuencia no sólo de! respaldo polít ico de la masa, sino también de 
la estrecha vinculación con ésta- En ú l t imo análisis, si la acción 
de la vanguardia correspondiera de algún modo o una acción coordi­
nada conciente de la masa. El levantamiento mi l i ta r comunista de 
1935 fue un intento de «cuartelazo de izquierda», que sorprendió 
a muchas de las bases del propio PCB. Con el apoyo polít ico de una 
gran porte de la población, el part ido resuelve sublevar un deter­
minado número de cuarteles, haciendo la revolución por el (en 
lugar de!) pueblo, trasformodo en espectador. El resultado fue na­
turalmente desastroso. Se lucha en Río de Janeiro, Bahía y regiones 
del nordeste, donde por algunos días se consigue organizar la Re­
pública Roja en algunas ciudades. La represión será salvaje: prisio­
nes, torturas, asesinatos y deportaciones en masa. Prestes, líder de 
la insurrección, es encarcelado. 

Empieza ahí el interminable vía crucis por el cual pasaría el PCB, 
acumulando autocrí t icas, dando virajes, o lo derecha o la izquierda, 
v íc t ima de la inmadurez ideológica de su vanguardia. 

V i r tua lmente destruido (quedaron unos pocos miembros del C C ) , 
el part ido se va recomponiendo, pr incipalmente o través de lo cam­
paña conocida como «Socorro Rojo», que tenía como objet ivo la 
sol idaridad mater ia l y polí t ica con los presos de la insurrección. En 
1937 se encuentra ya restructurado y part ic ipo con relat ivo fuerza 
de lo Liga de Defensa Nocional . Ese movimiento se vuelve legal y 
su p la ta fo rma: compaña del petróleo, lucho por lo siderurgia na­
c ional , carreteras, energía eléctr ica, no es absolutamente incompa­
t ible con el «estado nuevo». Lo lucha por lo part ic ipación en lo 
guerra t iene gran repercusión y los comunistas, cuyo contr ibución 
fue important ís ima en ese proceso, ganan fuerza polí t ica. Cuadros 
del PCB que lucharon en la guerra civi l española vuelven clandes­
t inos al país y se integran a ese trabajo. En 1942 Getul io es llevado 
o organizar lo FEB (Fuerza Expedicionaria Brasi leña), enviada o 
luchar contra los nazis en I ta l ia. Con la entrada del Brasil en Iq 
guerra y los victor ias del ejérci to rojo, lo si tuación interna se va 
l iberal izando. A eso a l tura los comunistas dominan los principales 
sindicatos del país: portuarios, metalúrgicos, text i les, bancorios de 
Sao Paulo, construcción c iv i l , etc. Tienen representantes en práct i ­
camente todos los Juntas de Conci l iación y Juicio. También en 
1943-44-45 se desarrollan mít ines, desfiles de protesta, boletas de 
fondos poro los soldados expedicionarios, campaña de lo gomo, ayu­
da a los fami l ias de los expedicionarios, etc. Los palabras de orden 
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son: por uno consti tuyente y por la amnistía a todos los presos po- 25 
Uticos. 

El f ina l de la guerra va a encontrar al país movi l izado y gran parte 
de la industr ia nacional se encuentra en huelga. Viene la amnistía 
a los presos políticos, la legalización del PCB y se señalan las elec 
cienes. 

Sin embargo, el par t ido reserva una sorpresa a las masas: un nuevo 
viraje, esta vez para la derecha. Prestes, pocos días después de l i ­
berado y contando todavía con enorme prestigio popular, lanza, en 
el m i t in de Sao Januario, la consigna «Paz y tranqui l idad»- Se t ra ta 
de «apretar el cinturón» para que la burguesía acumule fuerzas y 
pueda enfrentar al imperial ismo. Campeaban las más diversas es­
peculaciones: lo fuerza atómica de Estados Unidos y el pel igro de 
una tercera guerra mundia l en el momento en que la URSS está 
«desgastada» por e\ reciente confl icto. O también que el imperia­
l ismo estaría quebrado económicamente y sin condiciones de recu­
peración. Poco después, sin embargo, el Plan Marshal l recupera a 
I ta l ia , A lemania y Japón. 

Los comunistas part ic ipan en las elecciones y eligen una gran can­
t idad de alcaldes, diputados, concejales y senadores. Prestes es el 
senador que obtiene más votos en e! país. 

Pero, por otro lado, el lanzamiento de la mencionada consigna, pau­
lat inamente trae la desmovil ización popular, al mismo t iempo que 
la doctrina T ruman est imula, como en otros países, la reacción in­
terno contra el comunismo. Se crean las condiciones para que en el 
47 y 48 el gobierno de Dutra ilegalice el PCB y posteriormente les 
qui te los mandatos a los diputados electos por éste. 

Otra vez desilusionadas, las masas vuelven sus ojos para el «popu­

lismo» obrero, y Vargas, su más expresivo representante, consigue 

relegirse en 1950. 

Pese a algunos contrat iempos políticos queda más o menos claro la 
interacción entre la ol igarquía lat i fundista y la naciente burguesía 
al inicio de la década del 30, fase donde se acentúa realmente el 
proceso brasileño de industr ial ización. Sin embargo, si la estructura 
de la producción agrícola con sus formas atrasadas fue hecha por 
los primeros capitales, «reguladora» del mercado de t rabajo, etc., 
el desarrollo posterior de la economía brasileña va independizando el 
sector industr ial y agudizando en realidad las contradicciones de 
este sector con el pr imero. 
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26 El crecimiento de la industr ia trae consigo el crecimiento de sus 
necesidodes y del proletar iado por ella engendrado. De Un lado, eso 
signif ica a l imentar ia de modo constante y creciente con equipos 
técnicos, bienes de producción intermediar ia, etc., y proporcionar el 
desarrollo de una industr ia de base y sectores infraestructuroles 
(trasporte, energía eléctrica, e tc . ) . En un panorama de crisis gene­
ral de la economía de exportación, el sector agrícola ya no ofrece 
el monto de divisas necesario para la importación de dichos equipos, 
materias primas, combustibles, etc. Además de eso, la fa l ta de mer­
cado para sus productos obl iga al gobierno a absorberlos, desviando 
recursos cuyo destino sería la industr ia. En nueve años ( 1 9 5 1 -
1960) las exportaciones brasileñas disminuyeron aproximadamente 
en 4 0 % . Entre 1948 y 1962, Brasil perdió en las exportaciones 
1 500 mil lones de dólares de los cuales 7 3 , 4 0 % representan las 
pérdidas del café. 

Por otro lado, del carácter atrasodo de las formas de producción 
agrícola resulta su incapacidad para abastecer el mercado urbano 
del país, en f ranco expansión. Eso repercute en el nivel de vida del 
proletariado. Lo presión sindical se hoce sentir en el sentido de la 
mejora de los niveles de salario, lo que a su vez incide con gran peso 
en el costo de la producción. Los problemas sociales urbanos se 
agravan aún más en la mismo medida en que el avance tecnológico 
pide una mano de obro cal i f icado, que escaseo, mientras la migra­
ción campesina creciente ofrece una mano de obra de bajo nivel. 
De un lado, por tan to , el sindicato de trabajadores cal i f icados en­
cuentra condiciones objetivas favorables de presión salarial mien­
tras el ejérci to de reserva, por ser no-cal i f icado técnicamente, no 
representa paro la burguesía uno posibi l idad de neutral ización de 
eso presión en el mercado de trabajo-

Esa mismo estructura agrar io propicia también el agravamiento de 
los conf l ictos sociales en el campo: lo lucha por la posesión de lo 
t ierra y posteriormente el movimiento de las Ligos Campesinas. De 
modo general , se puede decir que aproximadamente en los años 50, 
el capi tal ismo industr ial brasileño ya encontraba, en lo estructura 
de la producción agrar io , un serio obstáculo a su desarrollo. 
Además, el período de 1930-1.950 presenta al sistema capi tal ista 
mundia l en crisis. Eso, de cierto modo, impulsó el desarrollo de la 
industr ia l ización brasi leño, en lo mismo medida que: 
1 . ' Imposibi l i tó la importación de bienes manufocturodos y creó la 
necesidad de lo producción de esos bienes. 
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2 . Posibilitó la compra de equipo para la implantación de las in - 27 
dustrias, a precios relativamente bajos. 

3 . A l iv ió la presión de los capitales extranjeros en ref lujo a part ir 
del 30. 

Sin embargo, ios años 50 representan la reconquista de la in ic iat iva 
por parte del imperial ismo. Las inversiones vuelven o un r i tmo cre­
ciente y se concentran fundamenta lmente en la industr ia monufac-
turera y de base. 

En el plano nac ional . la situación presenta al sistema agrario ex­
portador en crisis acelerada y a la industra nacional sin condiciones 
de promover, de manera autónoma, el desarrollo de la industr ia de 
base y de los sectores infraestrurales, condición sine qua non para 
proseguir su propio desarrollo. La táct ica del imperial ismo consiste, 
entonces, en no permi t i r a la burguesía brasileña el acceso a los 
capitales que proporcionarían la posibi l idad de una solución autó­
noma de sus problemas. Para eso crea barreras, no sólo a través de 
su actuación interna sino maniobrando a nivel de organismos f inan­
cieros internacionales, en los planes de ayudo económica, etc. 

En esa si tuación, o seo, con lo economía nocional presionada entre 
una estructura agraria parasitario y los copitoíes extranjeros, Vargos 
vuelve al poder en 1950, y gana las elecciones como candidato de 
la oposición. Hereda, incluso, los problemas del gobierno de Dut ra , 
entreguista, inoperante y corrompido. 

En los primeros años de gobierno. Vargas se lanza o uno polít ica 
ont imper ia l is to. Teniendo en sus manes un programa nacionalista 
y de desarrollo, intenta a través del estado resolver el problema de 
los puntos de estancamiento de lo economía nacional. Crea el mo­
nopolio estotal de lo extracción del petróleo e intenta llevar en el 
mismo sentido la resolución de los problemas de energía eléctr ica. 

Elaboro un plan nacional de carreteras y reglamenta, aunque t ím i ­
damente, la remesa de lucros para el exterior. Se prepara también 
un programa de reforma agrar ia, que de verdad ni ha llegado a ser 
presentado. Buscando los condiciones de apoyo popular, retoma la 
polít ica de movi l ización de las masas y busca sostenerse en los sin­
dicatos y otros organismos de base. At iende los reivindicaciones de 
los trabajadores, aumentando en 1 0 0 % los salarios que habían sido 
congelados en 1945. En el plano externo, la aproximación con la 
Argent ina de Perón es uno de los síntomas de la búsqueda de una 
polí t ica «independiente». 
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28 El PCB, por su lado, como consecuencia del golpe sufr ido en 47-48 
(privación de los mandatos, e t c . ) , había pasado un período en la 
izquierda. La palabra de orden del comité centra l , después del f r a ­
caso electorero y polít ico de «Paz y t ranqu i l idad) , fue de forma­
ción de comités democráticos de l iberación nacional. Mít ines re­
lámpagos en puertas de fábricas, entierros simbólicos de yanquis 
por las calles, quema de banderas norteamericanas. Se crean los 
sindicatos paralelos y la CGT clandestina- Por primera vez surge 
una organización independiente del proletariado. 

Dentro de ese proceso de radicol ización surge el Mani f ies to de Agos­
to de 1950, cuando el par t ido se def ine por uno línea de lucha ar­
mada, proponiendo la formación del ejérci to popular de l iberación 
nacional. An te todo, eso ero producto de las presiones de las bases, 
descontentas de los resultados de la línea electorera de «Paz y t ran ­
qui l idad», y por otro lado de la eufor ia resultante de la victor ia del 
ejército rojo chino. Esa posición, meramente teórica, no implicó una 
estrategia y una consecuente plani f icación nacional de tareas. Los 
levantamientos de Fernandópolis, Tupan , etc., además de no obe­
decer a un plan g lobal , fueron aislados y la derrota era inevitable. 
Del mismo modo que en 1935, un gran número de comunistas m u ­
rieron heroica e inút i lmente, víct imas del vanguardismo del propio 
part ido. 

Sin embargo, cuando la embestida ant imper ia l is tc de Vargas, en lo 
declaración de marzo de 1952, el par t ido ya había proporcionado o 
los masas brasileñas el espectáculo de una nueva autocrí t ica, que 
puede ser resumida en los puntos siguientes: 

1 . Reconoce que ha tenido una desviación de izquierda. 

2 . La revolución está en su fase democrótico-burguesa. 

3 . La hegemonía pertenece a la burguesía debido al mismo carác­
ter de la fase de la revolución. 

4 . A causa de ese análisis han sido abandonadas los actividades 
anteriores, cerrados los sindicatos paralelos y se posó o t rabajar 
en los legales. 

Aunque Getul io tuviera posiciones ant imperial istas y el part ido tam­
bién, reina un c l ima de desconfianza y el ú l t imo no sólo no apoya 
al pr imero sino que lo host i l iza. 

En el discurso de Cur i t i ba , en 1952, Vargas fue vehemente, denun­
ciando la remesa de lucros, la subfacturación y la exorbi tancia de 
los lucros de las empresas norteamericanas. Ese discurso levanta a l -

Pensamiento Crítico, La Habana, número 46, noviembre 1970 - filosofia.org

https://filosofia.org/rev/pcritico.htm


gunas discusiones dentro del part ido que no l legan, sin embargo, a 29 
un planteamiento más profundo de la relación con el getul ismo. 
El imperial ismo y la derecha presionan cada vez más o través de 
los mecanismos de inversiones, maniobrando o nivel de los mercados 
mundiales, pr incipalmente del café. La crisis económica se agudiza 
y Vargas se ve obl igado a ceder; d im i te Goulart , entonces ministro 
del Trabajo, y se promueve la desmovil ización popular. Acorralado 
y hosti l izado por el imperial ismo y no apoyado por el part ido, Ge-
tul io se suicida en 1954 y deja una carta testamento marcadamente 
ont imperial ista. 

Rápidamente el PCB se autocr í t ica, adopta la carta de Getul io y 
part icipa también en las manifestaciones de pesar. 
El gobierno inter ino de Café Filho representa la v ictor ia del impe­
rial ismo, que a par t i r de la famosa «instrucción 1 13» encuentra las 
puertas abiertas. El volumen de inversiones extranjeros crece de modo 
acentuado, lo que promueve la aceleración del proceso de la indus­
t r ia l izac ión, marcadamente en el período del gobierno de Juscelino 
Kubischek (1956 -60 ) . El PCB apoyó su candidatura, y se mantuvo 
en ese período en lo que Mamó una «posición crí t ica posi t iva»: ap lau­
dir los buenas medidas (desarrollo industr ial) y combat i r las malos 
(penetroción de capital ext ran jero) . Sin comentarios. 
El plan de metas de Juscelino permit ió que, en cinco años, los in ­
versiones extranjeras alcanzaran aproximadamente dos mi l tres­
cientos millones de dólares (2 3 0 0 ) , que representaban 8 2 % del 
total de inversiones. La «instrucción 113» y la reforma cambiaría 
del gobierno de Juscelino, suministraban todas las condiciones de 
protección al capi ta l ext ran jero: dólar más barato para importación 
de maquinar ias, remesa de lucros, etc. 

Juscelino tuvo algunos contrat iempos con el imperial ismo, pr inc i ­
palmente al f ina l de lo década, cuando las inversiones presentan 
uno tendencia a decl inar, la deuda externa asume proporciones 
enormes y el movimiento de reivindicaciones populares se encuen­
t ra nuevamente en ascenso. 

Janio Quadros asume la presidencia en 1961 y el imperial ismo se 
encargaría de provocar su renuncia siete meses después. 
A l mismo t iempo que levanta la necesidad de los reformas de base, 
pr incipalmente en el camfX), desarrolla una polít ico de contención 
salar ia l , intentando crear estímulos para las inversiones. 
Pero lo fundamenta l de las contradicciones de su gobierno con el 
imperial ismo norteamericano se encuentra en su polít ica exterior 
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30 independiente, ensayada al lado de la Argent ina de Frondizi. Lucha 
por un lugar en los mercados del tercer mundo para la agr icul tura 
e industrias nacionales, al mismo t iempo que intenta una diversi f i ­
cación de mercados abastecedores. En ese sentido, establece incluso 
conversaciones con países socialistas, pr incipalmente la URSS. Envía 
también uno misión comercial o Chino, dir ig ida por el vicepresi­
dente Goulart. Condena vehementemente el intento de invasión o 
Cubo y luego, después de la Conferencia de Punta del Este, conde­
cora a Guevara. Es derrotado y, alegando la imposibi l idad de luchar 
contra el poderío de lo que l lamó «fuerzas ocultas», renuncia y dejo 
un vacío en el poder polít ico nacional. En verdad, es muy probable 
que hubiera pretendido dar un golpe al renunciar, para intentar 
volver después dir igiendo un gobierno fuerte. Eso no se realizó pr in­
cipalmente porque Janio no creó los vínculos políticos y orgánicos 
necesarios, tan to con las masas como con los sectores mi l i tares, de 
donde podría d imanar el respaldo necesario poro cumpl i r sus obje­
tivos. La polít ica exterior independiente, la aproximación del bloque 
socialista, eran demasiado peligrosos para el imperial ismo y sus 
representantes en el país. Asimismo, no era suficiente poro hacer 
que el pueblo se olvidara de sus di f icul tades económicas, produ­
cidas por una polí t ica de contención salarial. 

Está creado un c l ima de gran inseguridad en todo el terr i tor io na­
cional , pues Goulart, vicepresidente, que teóricamente debería asu­
mir , se encuentra fuera del país y la derecha amenaza con un golpe 
mi l i to r . 

Se inicia entonces una intensa campaña popular por lo posesión de 
Jango, «Lo campaña de la legalidad», iniciada por el gobernador 
de Río Grande del Sur, Leonel Brizólo, repercute en la población, 
en capas nacionalistas del ejército y sectores «progresistas» de los 
part idos of iciales, pr inc ipalmente el PTB- El mariscal Lott juega un 
papel importante por su prestigio. El PCB part ic ipa de lo movi l iza­
ción en todos los niveles y su actuación es v i ta l en ese momento. 
Finalmente, lo solución conc i l ia tor ia : don posesión a Goulart , pero 
ahora bajo lo reforma de un régimen par iamentar is to, donde los 
poderes del presidente son l imitadísimos. Las mismas fuerzas que 
part ic iparon en la movi l ización para la toma de posesión, in ic ian 
ahora la lucho por la rest i tución del presidencial ismo, condición 
necesaria para que, armado de los instrumentos reales de poder, 
Goulart pudiera poner en práct ica su polí t ica. Después de un año 
de preparación, a través de plebiscito popular y por inmensa moyo-
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rÍQ, Goulart asume las funciones de presidente de la república, res- 31 
tituyendo el régimen presidencialista en Brasil. 

Goulart retoma la línea política de Getulio: reformas de base, reso­
lución de los problemas infraestructurales a través de la creación 
de monopolios estatales, intento de aproximación con Argentina, 
Chile y Méjico dentro de una política semindependiente, etc. Las 
masas son llamadas de nuevo a dar su respaldo político al gobierno. 
Se fortalecen los organismos de representación de las bases dentro 
de una línea de presión popular sobre el congreso. Esta vez el PCB 
no sólo apoya al gobierno sino se integra o todos los niveles de tra­
bajo. Es la autocrítica con relación al getulismo. 

El país pasa por una época de grandes agitaciones y grandes ilu­
siones. Los obreros, campesinos, estudiantes y demás sectores de la 
clase media se oraanizan y se manifiestan. Discursos radicales del 
gobierno anuncian grandes trasformaciones en las estructuras del 
sistema. En el área militar, donde se había sensibilizado un respe­
table sector durante la campaña de la legalidad, se desarrollan 
ahora las luchas por los reivindicaciones específicas de los estratos 
interiores: derecho al voto, elegibilidad, derecho de los marinos a 
casarse, etc. La campaña por mejoras salariales acentúa las contra­
dicciones entre soldados y oficiales. 

Además, la introducción de la tecnología en la agricultura^ liberan­
do una mano de obra sin perspectiva de absorción en otros secto­
res, venía ya al final de la década del 50, a agravar las tensiones 
sociales en el campo. En 1958, Francisco Julioo había creado la 
primera Liga Campesino de Galilea, estado de Pemanbuco. El mo­
vimiento se extiende progresivamente en casi todo el territorio na­
cional, afirmándose principalmente en el nordeste y en el estado 
de Minas Gerais. Lo que había sido iniciolmente un panorama de 
esporádicos y dispersas luchas por la posesión de la tierra, se tros-
formaba ahora en un fuerte movimiento de masas en torno o lo 
reforma agrario. En 1962 miles de campesinos entran en huelga 
en la región cañera de Polmores, nordeste del país. Para que se 
tengo una ideo del nivel de organización y de la importancia econó­
mica y política que los movilizaciones populares representaban, po­
demos tomar como ejemplo lo huelga general en lo bajado sontisto. 
Esa región esto en el litoral sur del estado de Sao Paulo y tiene como 
centro más importante lo ciudad de Sonfos (300 000 habitantes y 
el mayor puerto del país). All í entran en huelga 30 000 portuarios, 
4 000 trabajadores de lo refinería de petróleo, 11 000 de la siderúr-
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30 independiente, ensayada al lado de la Argent ina de Frondizi. Lucha 
por un lugar en los mercados del tercer mundo para la agr icul tura 
e industrias nacionales, ol mismo t iempo que intenta una diversi f i ­
cación de mercados abastecedores. En ese sentido, establece incluso 
conversaciones con países socialistas, pr incipalmente la URSS. Envía 
también una misión comercial a Ch ina, d i r ig ida por el vicepresi­
dente Goulart. Condena vehementemente el intento de invasión a 
Cuba y luego, después de lo Conferencia de Punta del Este, conde­
coro a Guevara. Es derrotado y, alegando la imposibi l idad de luchar 
contra el poderío de lo que l lamó «fuerzas ocultas», renuncia y deja 
un vacío en el poder polít ico nacional. En verdad, es muy probable 
que hubiera pretendido dar un golpe al renunciar, para intentar 
volver después dir igiendo un gobierno fuerte. Eso no se realizó pr in ­
cipalmente porque Jonio no creó los vínculos políticos y orgánicos 
necesarios, tonto con las masas como con los sectores mi l i tares, de 
donde podría d imanar el respaldo necesario paro cumpl i r sus obje­
tivos. La polít ica exterior independiente, la aproximación del bloque 
socialista, eran demasiado peligrosas poro el imperial ismo y sus 
representantes en el país. Asimismo, no ero suficiente pora hacer 
que el pueblo se olvidara de sus di f icul tades económicas, produ­
cidos por uno polít ica de contención salarial. 

Está creado un c l ima de gran inseguridad en todo el terr i tor io na­
cional , pues Goulart , vicepresidente, que teóricamente debería asu­
mir , se encuentra fuero del país y la derecha amenazo con un golpe 
mi l i tar . 

Se inicia entonces una intensa campaña popular por la posesión de 
Jongo, «Lo campaña de lo legal idad», iniciado por el gobernador 
de Río Grande del Sur, Leonel Br izólo, repercute en la población, 
en capas nocionalistos del ejérci to y sectores «progresistas» de los 
part idos oficiales, pr inc ipalmente el PTB- El mariscal Lot t juego un 
popel importante por su prestigio. El PCB part ic ipo de la movi l iza­
ción en todos los niveles y su actuación es v i ta l en ese momento. 
Finalmente, la solución conc i l ia tor io : dan posesión a Goulart , pero 
ahora bajo la reforma de un régimen por lamentar is to, donde los 
poderes del presidente son l imitadísimos. Las mismos fuerzas que 
par t ic iparon en lo movi l ización para la tomo de posesión, in ic ian 
ahora lo lucha por Ja rest i tución del presidencial ismo, condición 
necesaria pora que, armado de los instrumentos reales de poder, 
Goulart pudiera poner en práct ica su polí t ico. Después de un año 
de preparación, o través de plebiscito popular y por inmensa moyo-
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ría, Goulart asume los funciones de presidente de la república, res- 31 
tituyendo el régimen presidencialista en Brasil. 

Goulart retoma la línea política de Getulio: reformas de base, reso­
lución de los problemas infraestructuroles a través de lo creación 
de monopolios estatales, intento de aproximación con Argentina, 
Chile y Méjico dentro de una política semindependiente, etc. Las 
masas son llamadas de nuevo a dar su respaldo político al gobierno. 
Se fortalecen los organismos de representación de las bases dentro 
de una línea de presión popular sobre el congreso. Esta vez el PCB 
no sólo apoya al gobierno sino se integra a todos los niveles de tra­
bajo. Es la autocrítica con relación al getulismo. 

El país pasa por una época de grandes agitaciones y grandes ilu­
siones. Los obreros, campesinos, estudiantes y demás sectores de la 
clase media se organizan y se manifiestan. Discursos radicales del 
gobierno anuncian grandes trosformaciones en las estructuras del 
sistema. En el área militar, donde se había sensibilizado un respe­
table sector durante la campaña de la legalidad, se desarrollan 
ohora los luchas por las reivindicaciones específicas de los estratos 
interiores: derecho al voto, elegibilidad, derecho de los marinos o 
casarse, etc. Lo campaña por mejoras salariales acentúo los contra­
dicciones entre soldados y oficiales. 

Además, lo introducción de lo tecnología en la agricultura^ liberan­
do una mano de obra sin perspectiva de absorción en otros secto­
res, venía ya al final de lo década del 50, a agravar las tensiones 
sociales en el campo. En 1958, Francisco Julioo había creado la 
primera Liga Campesino de Galilea, estado de Pernonbuco. El mo­
vimiento se extiende progresivamente en casi todo el territorio na­
cional, afirmándose principalmente en el nordeste y en el estado 
de Minas Gerois. Lo que había sido iniciolmente un panorama de 
esporádicas y dispersas luchas por lo posesión de lo tierra, se tros-
formaba ahora en un fuerte movimiento de masas en torno o lo 
reforma agrario. En 1962 miles de campesinos entran en huelga 
en la región cañera de Palmares, nordeste del país. Pora que se 
tengo una idea del nivel de organización y de lo importancia econó­
mico y política que los movilizaciones populares representaban, po­
demos tomar como ejemplo la huelga general en la bajado sontisto. 
Eso región está en el litoral sur del estado de Sao Paulo y tiene como 
centro más importante la ciudod de Sonfos (300 000 habitantes y 
el mayor puerto del país). Allí entran en huelga 30 000 portuarios, 
4 000 trabojodores de la refinería de petróleo, 11 000 de lo siderúr-
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32 gica Cosipa, ferrocarri les Santos-Jundiaí y Sorocabana, asalariados 
agrícolas de los plantaciones de p látano, concentradas pr incipal­
mente en I tanhaem (a 70 k m de Santos). Como consecuencia 
entran en huelga todas las otros categorías profesionales. 
Fue tan importante el vigor de esa lucha que, durante tres días, 
hubo una dual idad de poderes; n ingún automóvi l o camión entraba 
o salía de Santos por la única carretera de comunicación con el in ­
ter ior del país (vía Anch ie ta ) , si no tenía autor ización del comité 
de huelga. Hubo otras luchas a ese mismo nivel y no fueron pocas. 
El f rente de movi l ización popular ag lu t ina práct icamente a repre­
sentantes de todos los sectores progresistas de la población, crece 
rápidamente y uni f ica las luchas. 

Como todo gobierno «populista», basado en un f rente único obrero-
burgués, to ta lmente dependiente en lo económico del imperial ismo, 
el gobierno de Goulart t rae en su seno una contradicc ión: movi l izar 
a ios masas para obtener el sosten polí t ico y presionar al imperia­
l ismo, al mismo t iempo que debe contener a las masas poro al iv iar 
las tensiones económicas y las presiones polít icas provenientes del 
ú l t imo. Acorra lado, sin movi l idad, el gobierno no consigue impedir 
el agravamiento de la crisis económica y el desencadenamiento del 
golpe m i l i t a r de 1964. 

EL GOLPE DE ABRIL DE 1964 
Dentro de las condiciones en que surgió, el golpe de abri l no puede 
ser entendido como un golpe más de la burguesía brasileña que, 
al iada al imperial ismo, le corta la cabeza a un gobierno que se ha­
bía excedido, pasando los límites permit idos en el morco de la lucho 
de clases. Mucho más que eso, este golpe representa una remode­
lación de concepción y uno restructuración del aparato burocrát ico-
m i l i t a r del estado brasileño. Representa una readaptación del 
capital ismo brasileño a las condiciones actuales, dentro del enfoque 
de una integración def in i t iva con el imperial ismo. Se t r a ta , de un 
lado, de barrer los estructuras polít icas viciados e inoperantes, que 
representan un estorbo a esa integración. Es decir, e l iminar a los 
vaci lantes part idos tradicionales y a sus eternos representantes: uno 
estructura de poder que permit ía determinados maniobras. Si lo 
v ieja estructura daba al régimen un aire de l ibertad y democracia, 
eso es to ta lmente secundario f rente a la necesidad de la cen t ra l i ­
zación y for ta lec imiento de un poder que d i r i ja de hecho la economía 
nacional , representando a los intereses de los monopolios. Este poder 
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no puede estar sujeto o reflujos de los inversiones, provocados muchas 33 
veces por crisis polít icas art i f ic ia les, o aun por arrobos «populistas» 
que, l iberando el alza de salarios, amenazan la tasa de ganancias de 
la gran industria. Le cabe ahora al poder mi l i ta r el papel de di r ig i r 
el país. 

Es importante observar que esa dirección será ejercida o todos los 
niveles, pol í t ico-mi l i tar , y estrechamente vinculada a la estrategia del 
Pentágono, que a través de acuerdos y misiones mil i tares de entre­
namiento había preparado esa «élite» poro asumir el poder en Brasil 
y d i r ig i r lo dentro de sus perspectivas. En la «Sorbone» (Escuela Su­
perior de Guerra) se habían desarrollado y profundizado tests sobre 
la «agresión comunista interna» y la «guerra revolucionaria» en Amé­
rica Lat ina, a part i r , pr incipalmente, de las experiencias de los f ran­
ceses en V ie t N a m y en Argel ia . La creación de organismos cont inen­
tales de defensa y la part ic ipación de Brasil en la intervención en 
Santo Domingo vendría o conf i rmar la estrategia de! imperial ismo. 

Per otro lado, hecha la l impieza dentro de la propia área, se t ra taba 
de encuadrar a las clases trabajadoras, estableciendo las reglas del 
juego y suprimiendo su vanguardia: intervención en los sindicatos y 
demás órganos de clase, disolución de las organizaciones polít icas de 
izquierda, prisión, tor tura y asesinato de líderes populares, ley de 
prenso, ley ant ihuelga, etc., privación de derechos políticos a casi 
dos mi l personas, privación de mandatos parlamentar ios, etc. 
Sin embargo, para el mantenimiento de un régimen de fuerza, to ta l ­
mente ant ipopular, se hace necesario una estrecha cohesión en el 
seno de las clases dominantes. Lo contradicción existente hasta 
entonces entre el desarrollo industr ial y la estructura agraria de 
producción, ya no será resuelta con una reforma agrar ia que ato­
miza el campo en pequeñas unidades de producción, sino con el 
desplazamiento del capi ta l industr ial para ese sector, modernizán­
dolo y aumentando la product iv idad del t rabajo. 

La embestida de capitales norteamericanos, proporcionada por los 
estímulos de la contención salar ial , promueve la integración acele­
rado de la industr ia nacional en las f i los de! imperial ismo. Sin em­
bargo, la tecni f icoción, tan to en el campo como en lo c iudad, es un 
cuchi l lo de dos puntas: de un lado, aumenta la product iv idad del 
t raba jo y, en consecuencia, el vo lumen de la producción de ot ro, 
acentúa el desajuste entre la oferta y la demando de mano de obro, 
aumentando desproporcionadamente el ejérci to de reserva. Sumán­
dose a eso el hecho de que lo contención salarial l im i ta t remendo-
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34 mente el poder adquisit ivo de las grandes masas, el capital ismo 
brasileño no puede contar con el mercado nacional para la absorción 
de su producción. La busca de mercados externos, solución encon­
trada por el gobierno, choca con el decantado hecho de que esos 
mercados ya t ienen dueño, dueño además muy fuerte y conocido: 
el imperial ismo internacional. 

Se debe agregar, asimismo, que la polít ica de for ta lecimiento de ios 

monopolios lleva no sólo a la quiebra o a la absorción de las peque­

ñas y medias unidades de producción, sino también arruina sectores 

intermediarios del comercio interno con la introducción de grandes 

unidades de distr ibución como los supermercados, etc. 

El capital ismo brasileño se debate, por lo tanto , dentro de las con­
tradicciones de la ley general de la acumulación capi ta l is ta, que lo 
llevan a expandir su producción sin lo p>osibilidad de crear poro 
ella un mercado nacional ni luchar por los mercados internacionales. 

Dentro de esa si tuación, los tensiones internas crecen, aumenta el 
descontento popular y el a is lamiento polít ico de la dictadura es hoy 
un hecho incontestable. 

LA FORMACIÓN DE LA IZQUIERDA REVOLUCIONARIA 

En el documento publicado en 1966, «La crisis brasileña», Carlos 
Mar ighe l la en las primeras líneas decía: «El golpe del 1° de abri l 
de 1964 sobrevino y fue victorioso, sin que las fuerzas ont igolpistas 
y, entre ellas ios comunistas, pudieran esbozar cualquier resis­
tencia . . . 

»Vaie ia pena recordar que, con ia renuncia de Janio, en 1961 
nos quedamos perplejos y reconocemos que no estábamos prepara­
dos para enfrentar ios acontecimientos. Nos dimos cuenta, enton­
ces, de que vendrían nuevas crisis de gobierno y de que, en ese caso, 
deberíamos actuar de modo d is t in to . . .» 

Eso expresa con exact i tud la si tuación del PCB, ei carácter de su 
actuación, hasta entonces, su «fal ta de preparación polí t ica y sobre 
todo ideológica». Y muchos ejemplos podrían ser citados, caracter i ­
zando un conjunto de virajes vinculados ai eterno remoiquismo con 
relación a ia burguesía nacional, en nombre del «carácter demo­
crát ico burgués» de ia etapa de la revolución, de ia «tradición de­
mocrát ica y nacionalista del ejérci to brasileño» e innumerables i lu ­
siones de clase. 
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En una época en que los mercados internacionales están totalmente 35 
controlados por el imperial ismo, en que lo economía nacional y más 
part icularmente su sector industr ial depende del f lu jo de inversiones 
extranjeras y de lo importación de su tecnología, el PCB todavía 
cree en el desarrollo autónomo del capital ismo brasileño, en el ca­
rácter ant iol igárquico y ant imperiai ista de la burguesía nacional. 

Es necesario preguntarse si t iene sentido hoy el término «economía 
nacional». La misma burguesía reconoce que eso yo no existe. En el 
informe de la Comisión Parlamentaria de Investigaciones sobre las 
transacciones efectuadas entre las Empresas Nacionales y Extran­
jeras se reconoce que, en 1968, el capital extranjero controlaba 
4 0 % del mercado de capitales, 6 2 % del comercio exterior, 8 2 % 
del trasporte mar í t imo, 7 7 % de los trasportes aéreos externos, 
1 0 0 % de lo producción de vehículos de motor, 1 0 0 % de lo pro­
ducción de neumáticos, más de 8 0 % de la industr ia farmacéut ico, 
cerco de 5 0 % de lo industria química, 5 9 % de la producción de 
máquinas, 6 2 % de los fábricas de outopiezos, 4 8 % de las fábricas 
de a lumino y 9 0 % de los de cemento. 

Se agrego o eso, el hecho de que, si las inversiones extranjeras en 
los años 65 , 66 y 67 han sido de 70 , 74 y 70 mil lones de dólares, 
respectivamente, en esos mismos años los empresas extranjeras en­
viaron poro sus centrales 102, 127 y 130 mil lones de dólares, res­
pectivamente. Esos datos son el envío de ganancias y dividendos, 
debiéndose agregar, también, la fuga de capi ta l bajo lo forma de 
asistencia técnica, impuesto por patentes, premios por importacio­
nes, fletes y seguros, etc. En su informe de 1968, el Banco Central 
admite que," fuera de las vías legales, emigraron de Brasil 180 m i ­
llones de dólares en 1966 y 120 millones en 1967. 

Es verdad que existen contradicciones entre las dist intas capas de 
la burguesía, a veces entre sectores de la producción y eventual -
mente con el imperial ismo. El comportamiento en relación o este 
ú l t imo por parte de lo gran industria no es el mismo que el de las 
pequeñas y medias unidades de producción. En la medida en que el 
imperial ismo representa la tendencia a lo concentración de capi ta l 
y a la monopol ización, signif ica pora la gran burguesía lo posibi l i ­
dad o aun la necesidad y el interés de asociarse o él. Todo act i tud 
ant imper ia i is ta de la gran burguesía debe, por lo tan to , ser enten­
dida como una forma de presión, para tener un mayor poder de 
discusión, lo que signif ica solamente luchar por una part ic ipación 
más acentuada delante de un socio más poderoso. 
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36 Por ot ro iodo, tal tendencia del imperial ismo signi f ica, para las pe­
queñas y medias unidades de producción, la quiebra o la absorción. 

Eso explica su comportamiento ant imper ia l is ta. Sin embargo, paro 
ese mismo sector, lo presión popular, en lo misma medida que sig­
ni f ica una movi l ización pol í t icamente ant imper ia l is ta, signif ica 
también el alza de sueldos, o sea, el alza de los precios de produc­
ción. Ahora bien, como la importación tecnológica fue absorbido 
por la gran industr ia y no por la pequeña o media, el alza de suel­
dos incide proporcionolmente en los costos de producción que a l ­
canzan de manera más acentuado o los unidades de baja tecnología. 

Eso aumenta la incapacidad de competencia en el mercado de esos 
úl t imos sectores. De ahí su comportamiento vaci lante ante los mo­
vimientos populares. En suma, grande, medio o pequeña la burgue-
sío es ante todo burguesía, y lo que le interesa, en ú l t ima instancia, 
es su toso de lucro. Siempre que esto se encuentra en juego, siem­
pre que ios movimientos populares amenazan la estructura del 
propio sistema, se olvidan las divergencias internas y la burguesía, 
como un todo, empieza o asumir su papel contrarrevolucionario y 
ant ipopular. Y en Brasil , la ac t i tud histórica de la burguesía viene 
siendo ejemplar. El golpe de abri l de 1964 no es, por lo tan to , un 
hecho aislado, ni muchp menos extraño y nado just i f ica la perple­
j idad de la izquierda. Lo que just i f ica tal act i tud es, esto sí, la de­
bi l idad ideológica de su vanguardia incapaz de comprender que el 
capi tal ismo y el imperial ismo son en su esencia lo mismo. En uno 
fase imper ia l is ta, no existe desarrollo capital ista fuera de sus lí­
mites y, por lo tan to , n inguna burguesía nocional , pequeña, media 
o grande, es capaz de hacer una revolución democrát ica que fue 
hecha ya. 

Determinadas las características que componen el cuadro de la so­
ciedad brasi leña, ya no se t ra ta de reformar la, comprobada la i n -
v iabi l idad histórica de tal perspectiva. Se t ro ta , esto si, de negarlo 
como un todo, o mejor, de detoriar un proceso que t ra igo en su seno 
lo negación to ta l del sistema. Cabe, por ton to , al proletariado de la 
c iudad y del campo la hegemonía de ese proceso, en la medida en 
que es la única clase cuyos intereses son, de hecho, opuestos a dicho 
sistema y que consti tuyen lo base social sobre la cual será cons­
t ru ida lo nueva sociedad. Paro cumpl i r su mis ión, el proletar iado 
t iene en el campesinado el a l iado pr inc ipal . Lo a l ianza táct ica con 
los sectores medios de lo población, cuyas contradicciones con la 
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dictadura se acentúan cada vez más, es de gran importancia, pr in 37 
cipolmente porque promueve el aislamiento progresivo del gobierno 
y del imperial ismo, disminuyendo sus ya moderadas bases sociales. 
Sin embargo, esa al ianza debe ser hecha sobre determinados pr in-
"Ci-pios, sin perder de vista su carácter táct ico y siempre que no entre 
en choque con los intereses más generales de las clases t raba­
jadoras. 

Del carácter de oposición general y f ronta l al sistema, se supone la 
oposición igualmente to ta l y f ronta l o su aparato burocrát ico m i ­
l i tar de dominación. En otras palabras, es imposible destruir el sis­
tema sin destruir su ejérci to, pues es éste quien garant iza el mante­
nimiento del régimen y está comprobado que, histór icamente, la 
burguesía y el imperial ismo siempre han ut i l izado y ut i l izarán la 
fuerza contra todos aquellos que discutan su dominación. 

Es sobre esos delineamientos generales, o sea, el carácter de clase 
y la fuerza armada del proceso revolucionario brasileño, que se han 
iniciado las discusiones y se han dado los primeros pasos para la 
formación de la izquierda revolucionaria en Brasil. 

En el mismo PCB, existían ya manifestaciones de descontento, hace 
a lgún t iempo, acentuadas en la década del 6 0 , y que l levaron a la 
formación de la POLOP (Polít ica Obrera) en 1962, con una línea 
polít ica que estaba claramente o \a izquierda del part ido, y a la for­
mación del PC de Brasil , en 1960, dentro del panorama de agudiza­
ción del conf l ic to chino-soviético, que se convirt ió en el pr imer par t i ­
do brasileño de línea china. Ganó importancia también en ese pe-

^r íodo la actuación de la Acción Popular ( A P ) , creada por los cris­
tianos de izquierda, que creció en el proceso general de radical iza-
ción de las luchas y 'que , si no llegaba o presentar una perspectiva 
clara de lucha armada, presentaba, por lo menos, un reformismo 
bastante más radical. 

El golpe de estado del 64 , por las razones ya expuestas, viene o t i rar 

un cubo de agua fr ía en las pretensiones del reformismo. Es la des­

mist i f icación f ina l que el par t ido l lamaba de «burguesía nacional», 

del carácter democrático burgués de la revolución, etc. Los vicios 

que el PCB traía en su Interior, demostraron poco a poco la imposi­

bi l idad de actuar dentro de él en el sentido de t rasformar su línea 

polí t ica en una línea revolucionaria. Se t ra taba, sobre todo, de una 

lucha ideológica. Era necesario romper con el par t ido y con todo lo 

Pensamiento Crítico, La Habana, número 46, noviembre 1970 - filosofia.org

https://filosofia.org/rev/pcritico.htm


38 que él representaba: la línea polít ica y las estructuras viciadas por 
una práct ica de cúpula y burocrát ica. Empiezan las salidas en blo­
que, formándose en todo el país una inf in idad de grupos disidentes, 
consti tuidos pr incipalmente por las bases estudianti les. Esos grupos 
tomaban los más diversos nombres: Agrupación Comunista de Sao 
Paulo, Disidencia de Sao Paulo, Corr iente de Minas Gerais, Disidencia 
de Guanabara, de Bahía, PCBR (revolucionar io) , etc. 

La lucha interna se desarrolla dentro de la POLOP, que promueve 
lo aparición de diversos grupos, entre ellos la C O L I N A y el POC. En 

. la mismo época, del PC del B surgiría el A lo Roja. La radicol ización 
de las luchas polít icas generales promovió la caída hacia lo izquier­
da de una serie de organizaciones crist ianas, pr incipalmente la JUC 
(Juventud Universi tar ia Ca tó l i co ) , que sería mucho más impor­

tante , alrededor de la cual se formaría la Acción Popular, que más 
tarde vendría a engrosar las f i las de las organizaciones de línea 
china. 

Finolmente, una tercera fuente sería aquella formada por los m i l i ­

tares nacionalistas, en su mayoría privados de sus puestos por el 

golpe. El proceso de formación de ese núcleo empieza en la cam­

paña de lo legal idad, en 1961. Movi l izados in ic io lmente por las con­

signas nacionalistas y consti tucional istos, profundizaron sus luchas 

específicas y polít icas durante todo el período de gobierno de Jango, 

¡legando de verdad a constituirse en un fuerte movimiento de masas, 

formado pr incipalmente por marineros, soldados y sorgentos del 

ejército. Muchos de esos mi l i tares formarán el M N R (Mov imiento 

Nacional ista Revolucionario) y dir igidos por Brizóla (por esa época 

ya exi lado en U ruguay ) , hacen el pr imer in tento guerr i l lero en. 

Brasi l : el foco de Caparaó. Después del fracaso de eso in ic iat iva, se 

reagrupan, pasando por un proceso de discusión interna rompen con 

Brizóla y const i tu i rán la Disidencia del M N R en Sao Paulo, el M A R 

(Movimiento Armado Revolucionario, en Guanabara) , el M R - 2 6 en 

Río Grande del Sur, integrándose otros elementos a los grupos re­

volucionarios ya existentes. 

Podemos, pues, groso modo, detectar tres orígenes en lo formación 

de la izquierda revolucionar ia: él PCB, los cristianos de izquierda 

y los mi l i tares nacionalistas. 

Existen natura lmente innumerables meandros que envuelven ese 

proceso, pero que están fuera del objet ivo de nuestro t rabajo. 
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LOS PRIMEROS PASOS. LA ESTRATEGIA Y EL PROBLEMA 39 
PARTIDO - ORGANIZACIÓN POLÍTICO-MILITAR 

En los primeros años que siguieron al golpe del 64 , la izquierda 
revolucionaria se presentaba atomizada, unida básicamente por un 
punto que era al mismo t iempo el divisor de aguas en relación al 
reformismo: la lucha armado. Sin embargo, la def in ic ión por la 
guerra revolucionario traía consigo dos nuevos problemas; el de su 
estrategia y el de las formas de organización necesarios para llevar 
adelante las nuevas tareas. 

Aislados por los distancias, d i f icu l tades de comunicación, par t icu­
laridades de la lucha interna local, sectarismo heredado del part ido, 
en f i n , por uno enorme cant idad de problemas políticos y materiales 
que los condiciones propias del país determinaban, los grupos revo­
lucionarios seguirían dist intos caminos, reogrupóndose alrededor de 
determinados polos. 

En relación o la estrategia, se div id i rán en dos grandes grupos: los 
que, a par t i r del análisis de lo sociedad brasileño, de lo experiencia 
cubano, de los tesis de Debray, de los experiencias de lucha armada 
en Amér ica Lat ino y Á f r i ca , han def inido la guerr i l la como su propia 
estrategia, y un segundo grupo que, o par t i r de análisis y discusiones 
semejantes, aceptaban la guerr i l la dentro de uno estrategia, dán­
dole un popel auxi l iar . Lo insurrección urbana, la guerra popular 
t ipo chino, son algunas de los formas de lucha adoptadas por el 
segundo grupo. En las mismas organizaciones «guerrilleros» los va­
riantes no eran pocas. 

Dentro de los problemas iniciales y, más par t icu larmente, del pro­
blema de lo estrategia de la guerra revolucionaria, dos hechos de 
gran importancia deben ser resaltados: en primer lugar, lo Inter­
vención en Santo Domingo, que vino a conf i rmar el carácter con t i ­
nental de la estrategia pol í t ico-mi l i tar del imperial ismo y, por o t ro 
iodo, poner de relieve lo inviobi l idod de la perspectiva revolucionaria 
de la insurrección urbana. Sin embargo, quedaba cloro que, para 
enfrentar o los ejércitos locales o aun cont inentales del imperial is­
mo, los revolucionarios sólo podían hacerlo contando con el ejérci to 
popular revolucionario. Y alrededor de su actuación se congregarían 
los demás formas de lucha. Construir ese ejérci to es, por lo tan to , 
torea fundamenta l de las fuerzas revolucionarias. La imposibi l idad 
mi l i ta r de ocumulor en las ciudades las formas necesarias para su 
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40 surgimiento y, por ot ro lado, las condiciones pol í t ico-mi l i tares favo-
rabies ofrecidas, en ese sentido, por el campo, determinan el carác­
ter táct ico de la guerr i l la urbana y estratégico de la guerr i l la rura l , 
entendida como embrión de ese ejército. 

En segundo lugar, la Conferencia de las OLAS realizada en Cubo 
que representó la def in ic ión de algunos puntos de v i ta l importancia 
para el movimiento revolucionario lat inoamericano: 1 ) del carácter 
cont inental de la estrategia imperial ista resulta el carácter también 
cont inental de la estrategia revolucionaria; crear dos, tres, muchos 
V ie t N a m signi f ica dispersar las fuerzas del imperial ismo, creando 
condiciones pora su derrota f i na l ; 2) del poderío del enemigo, por 
ot ro lado, resulta el carácter de guerra prolongada; 3) todo eso no 
signif ica que los movimientos nacionales deben ser iniciados en un 
mismio momento. Las condiciones propias de cada país determinan 
las formas propias de su lucha y lo que las uniría sería la perspectiva 
común del desenlace estratégico. Mar ighel la part ic ipó en esa con­
ferencia y cuando vuelve o Brasil l leva esa perspectiva que, dentro 
de la lucha ideológica emprendida entooces, juega un papel impor­
tante. 

En cuanto al segundo problema, el de las formas de organización, 
la discusión se ha polar izado en torno a dos posiciones: lo pr imero, 
plonteaba la necesidad de una organización de nuevo t ipo, polít ico-
-mi i i ta r en todos o en lo mayoría de sus escalones, sin los esquemas 
tradicionales de relacionamiento dirección-bases, con los centena­
res de mi l i tantes sin tareas en espera de enlaces, etc. En f i n , una 
organización que fuera ante todo de cal idad, extremadamente clan­
destina, f lex ib le, basada en sus grupos de fuego, r igurosamente 
divididos en compart imientos y que no dependiera de t rámites buro­
cráticos pesados y lentos, conferencias, etc., para actuar. 
El contacto con los masas se haría o través de un número pequeño 
de vínculos .orgánicos y, pr inc ipalmente, de lo acción revolucionaria 
que representara los intereses de esa masa. En lo misma medida en 
que, por la acción, la organización se a f i rmara como vanguardia 
del pueblo, esos vínculos crecerían y se consolidarían. Se t rataba de 
la concepción de que la incorporación de los masas al proceso debe 
ser hecha en la mismo dimensión en que se desarrolla la guerra, o 
sea, que lo que está entre la vanguardia y lo masa es la acción 
revolucionaria. 

El objet ivo po l í t i co-mi l i ta r estratégico es la const i tución del ejército 
popular revolucionario o par t i r de lo guerr i l la. 
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La segunda posición planteaba la necesidad de la constitución y 41 
afirmación del partido como condición para el desencadenamiento 
de la lucha armada. 

Sin embargo, si esas discusiones fueron necesarias para establecer 
los premisas iniciales, no fueron suficientes, como es lógico, para 
resolver la infinidad de problemas prácticos que los nuevas tareas 
representan y mucho menos para, en torno a una mesa, promover 
la unidad política y orgánica entre los distintos grupos revoluciona­
rios en formación. 

Además, la guerra es una octividod social, específica y tiene, por lo 
tonto, sus leyes propias. Algunas de esos leyes son de carácter 
general; otras, sin embargo, son propias de los condiciones particu-
lores en que se desarrolla la guerra y sólo se determinan en el tras­
curso de la misma guerra. 

Concientes de eso y en una actitud de coherencia con sus posicio­
nes, un determinado grupo de revolucionarios resuelve partir para 
la acción, confiados en el carácter depurador de la lucha armoda. 

El inicio de la guerrilla urbana en 1968, su crecimiento y afirma­
ción, confirman \a validez de aquello posición. Se odquirió expe­
riencia, se forjaron los primeros cuadros político-militares de la 
revolución, se empezó a conseguir uno potencia de fuego propia, se 
dieron los primeros pasos para \a preparación de la guerrilla rural, 
expropiando o la burguesía, al imperialismo. 

Lo dictadura está desgastado y aislada y el proceso de unificación 
de los organizaciones revolucionarias es hoy uno realidad. 

Todo eso no sucedió sin errores y derrotas parciales. Sin embargo, 
el balance presenta un saldo positivo, por un amplio margen. Orga­
nizaciones como la ALN (Acción Liberadora Nacional) ,VPR (Van­
guardia Popular Revolucionaria), MR-8 (Movimiento Revolucionario 
8 de Octubre), junto a los cuales trabajan pequeños grupos, compo­
nen hoy el cuadro de la vanguardia del pueblo brasileño. 

Hay un gran número de problemas no resueltos, pero la madurez 
adquirida por las organizaciones revolucionarlas, el proceso de uni-
dod por el que vienen posando, la justeza de su causa y su estrecho 
vinculación con el pueblo brasileño, son desde ahora la garantía de 
la irreversibilidad del camino armado de lo revolución brasileña. 

Pensamiento Crítico, La Habana, número 46, noviembre 1970 - filosofia.org

https://filosofia.org/rev/pcritico.htm


4 2 

El movimiento de 
masaste! "impasse" 
y la lucha 
armada 

Los años que precedieron al golpe de! 64 han sido de gran eferves­
cencia polí t ica. Por un lado, la movi l ización creciente de las masas 
populares. Por otro, la burguesía debatiéndose entre el l lamamiento 
o un desarrollo autónomo y el l lamamiento prometedor del imperia­
lismo, teniendo como telón de fondo lo amenaza constante de la 
lucha de masas. 

Entre los años 61 y 63 , las huelgas obreras se han intensif icado, 
pudiéndose a f i rmar que en ese período part ic ipó en huelgas casi todo 
el proletar iado nacional. Las movil izaciones en relación con la Pe-
trobrás, con la reforma agrar ia, la lucha contra la carestía, por la 
ampl iación de las l ibertades sindicales y creación de la C G T, 
la huelga de los ferrocarri les Sorocobono y de la Leopoldina, lo huel­
ga de sol idaridad con los enfermeros, que paral izó a todos las cate­
gorías profesionales de Santos, han sido puntos altos en la lucho de 
los trabajadores. En noviembre del 63 , hemos tenido la huelga general 
convocada por la CGT cuyo reivindicación pr incipal era el aumento 
de 1 0 0 % . La huelga fue victoriosa a pesar de que se conquistó el 
7 0 % . La agi tación polít ica más general era seguida por las copos 
medias que se han adherido hasta c ier to punto, pues uno porte de 
ellas rompió en vísperas del golpe y se pasaron ai ot ro lado momen­
táneamente. Sólo mientras duró lo i lusión. Afectados enseguida por 
la d ic tadura, volvieron a aproximarse a las clases trabajadoras. 

Los palabras de orden que más movi l izaron eran sobre reformas y 
nacional ismo: reforma agrar ia , cambio de la const i tuc ión, prohibí-
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ción de la remesa de lucros para el extranjero, nacionalización de 43 

las empresas extranjeras, etc. 

El día 13 de marzo del 64 , en una concentración popular, el presi­

dente Joao Goulart f i rmó decretos nacionalistas y ant imperial istas, 

incorporando a amplios sectores en la vida polít ica del país. Los 

sargentos hipotecaron su apoyo a las medidas progresistas y exigían 

la abolición de las leyes discr iminator ias que impedían la par t ic i ­

pación de los soldados en los comicios del país. 

El cuadro en que se desarrollaba la escena polít ica estaba bastante 
tenso. La burguesía se amedrentaba cada vez más con la combat i ­
vidad de las masas. Pese a que el contenido de la lucha era ní t ida­
mente reformista, legalista y paci f ista s in, por ton to , poner en telo 
de juicio el sistema, en verdad el c l ima de inseguridad y lo dismi­
nución de la taso de lucro de los patrones, generada por los aumen­
tos salariales y paralizaciones casi permanentes, daba al sistema 
un carácter parasitario e infuncional . 

La burguesía lanza, entonces, su proyecto de desarrollo autónomo 

y prefiere la integración con el capital ismo internacional o una pe­

ligroso disputa que amenazaba su misma condición de clase domi ­

nante. Se da el golpe del 1 de abri l de 1964. 

La dictadura es implantada, dando f i n a la legalidad burguesa que 

se revelaba inadecuado a los intereses históricos del capital ismo. 

Como ero de esperar el pueblo no intentó ninguna reacción. No es­

taba preparado para eso y ero dominado por el reformismo represen­

tado por el PCB, que tenía en la burguesía un amigo f ie l . Su actua­

ción estuvo a remolque de los intereses de la burguesía brasileño que 

ut i l izaba el movimiento por los reformas como poder de trueque 

jun to al imperial ismo. Vencida esto i lusión, el reformismo lleva su 

golpe de gracia. El poder de las clases explotadoras paso a ejercerse 

bajo nuevas formas, impidiendo toda posibil idad de actuación de 

la izquierda revolucionaria dentro de los marcos del sistemo. 

Se abre una única a l ternat iva a las clases revolucionarias: la des­

trucción del poder burgués a través de la lucha armada y lo cons­

t rucción de un poder proletario. 

Se revoluciona, así, todo un enfoque paci f ista y legalista de toma 

del poder. 
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4 4 El movimiento de masas, con esas características, sufre su primer 
«impasse». Sin embargo, ese «impasse» se repite más tarde, con 
nuevas formas y or ientado por un nuevo contenido. Es un «impasse» 
de cal idad d is t in ta pues sucede dentro de la opción por la guerra 
revolucionaria. 

M i rando más de cerca la ascención y caída del movimiento de masas 
del 68 , el problema se presenta más claro. Nada mejor para eso que 
los declaraciones de José Ibraim y V lad imi r Polmeiras, revoluciona­
rios y líderes (obrero y estudianti l ) que han part ic ipado al f rente 
de los acontecimientos más importantes del proceso de lucho de 
masas del 6 8 : de la huelga de Osasco en Sao Paulo y del desfile de 
protesta de los cien mi l en Río. 

Vladimir Polmeiras. Presidente de lo Unión Metropol i tana de Estu­
diantes de Río de Janeiro, mi l i tan te del Mov imiento Revolucionario 
8 de Octubre, detenido después del desfile de los cien m i l , l iberado 
en ocasión del secuestro del embajador norteamericano Charles 
Elbrick. 

1. El año de 1968 fue el de moyor proyección del movimiento estu­
diantil, acompañado por los otros sectores de los copas medias, 
principalmente intelectuales y boncarios. Fue también el rompi-. 
miento mós agudo del letargo de lo clase obrera. ¿Uno simple coin­
cidencia, o se trataba de un momento especial? 

— S i n duda fue una explosión detonada en un momento específico 
de acumulación de frustrdciones y de un ensayo de apertura pol í t ica, 
comprendiéndose los límites de eso en una dictadura mi l i tar . 

Voy o hablar especialmente de los capas medias que conocí más 
de cerco. 

La repercusión en la clase media de las medidas económicas on t i -
f lacionarias y de la opresión polí t ica, preparaba el campo. Este 
sector vio disminuido su poder adquisit ivo y las cosos cada vez más 
caras. La ausencia de elecciones le sacó mucho de su poder de in ­
f luencia. Los estudiantes tenían problemas part iculares: restricción 
del mercado de t rabajó — f r u t o del apr ieto salarial y de lo depen­
dencia extranjera, además de la universidad no darle, nivel técnico 
y de haber sido castrada la l ibertad de sus entidades. 

El movimiento de masas de 1968 expresó la acumulación de este 
descontento. As imismo, la polí t ica demagógica del gobierno de 
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Costa e Silva, intentaba guardar las apariencias democráticas, 45 

con las primeras acciones armadas de los organizaciones revolucio­

narias, lo que llevaba al gobierno a no querer t i rar a los estudiantes 

a los brazos de los comunistas. 

El gobierno se ilusionó también al mantener uno apariencia demo­

crát ica basada en la relat iva estabi l ización de la economía y en la 

relativa baja de la tasa de inf lación. Como si el aumento del PNB 

hiciera desaparecer las tensiones sociales. Como lección para ellos, la 

apertura polí t ica garant izada en el crecimiento económico llevó a 

un crecimiento de la oposición radical. 

2. ¿Cuál fue el morco más importonte del Movimiento Estudiantil 
en el 68? 

— L a lucho principal contra la polít ica educacional tenía como 

centro la lucha por más subvenciones para la universidad. Acer ta ­

mos con la reivindicación de las masas. Eso nos ha permit ido crecer 

con nuevas entidades libres no reconocidas por las leyes del gobierno 

y echamos a amplios sectores en conf l icto con el poder. La ident i­

f icación vanguardia-masas permit ió un salto en relación a \o movi ­

l ización anterior. Respondemos a la violencia con la violencia. Los 

combates entre estudiantes y policía permit ieron también que, en 

las l imitaciones del espontaneísmo, muchos sectores medios acep­

taran la violencia y a ella se incorporaran, abriendo camino para 

el apoyo popular a las formas armadas de mayor importancia. 

3. El desfile de los cien mil fue un ápice. ¿Cuáles fueron los frutos 

de eso movilización gigantesca? 

— l a aguda violencia dé la policía termirió de echar contra el go­

bierno a sectores medios de la población que ya demostraban su 

simpatía. La violencia estudiant i l ganó a los sectores medios no sólo 

en torno a posiciones polí t icas, sino a la acción v io lenta, a la resis­

tencia act iva. 

El permiso dado por el gobierno para la real ización de la mani festa­

ción de ios cien mi l f ue una victor ia de nuestra violenckn Tuvo gran 

repercusión; fue la expresión de la aceptación de la. v iq j^pcia pqr 

parte del pueblo. Aunque es necesario ser equi l ibrado en esas af i r ­

maciones. El movimiento estuvo permeado de palabras de orden 
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46 reformistas y la iucha armada aparecía de forma muy general y 

con rezagos insurreccionales. Pero aun así fue un avance. Aislamos 

polí t icamente al gobierno y comenzamos a preparar a las masas 

pora la violencia revolucionaria. 

4. Hoy, ¿dónde están los estudiantes? ¿Es posible traerlos de regreso 
a los calles? 

La vanguardia estudianti l está en gran parte en las organizaciones 
revolucionarias, haciendo la lucha armada. La masa estudiant i l , 
después de! A l - 5 , no ha tenido ya condiciones de ir a ios calles en 
gran número. La dictadura pasó a t ra tar a los estudiantes como a 
un ejército adversario. 

La tarea de las organizaciones, hoy, es integrar la lucha estudianti l 
o la masa y actuar clandest inamente. La estructuración estratégica 
de la lucho estudiant i l es nuestro objet ivo. En el 68 el movimiento 
de masas empezó a bajar porque llegó ai borde de la insurrección. 

Las organizaciones armadas no hicieron t rabajo polít ico y las orga­

nizaciones que han dir ig ido o los estudiantes no tenían condiciones 

de dar un desarrollo armado a \a crisis. El movimiento de masas 

entra en f lu jos y ref lujos, dependiendo de la correlación de fuerzas 

entre nosotros y el enemigo. En 1969 fa l tó una vanguardia, que 

garant izara la cont inuidad de la ofensiva polít ica en ofensiva 

mi l i tar . 

Las organizaciones revolucionarias han aprendido mucho. Hoy la 

lucha estudiant i l está integrada a una visión revolucionario general. 

Hay un campo para act iv idad polít ica en la universidad. Los contra­

dicciones principales no han sido resueltas. Pero la represión exige 

nueva cal idad de t rabajo. Trabajo clandestino, t rabajo de organizar 

a lo vanguardia más combativa de la masa y su integración en la 

lucha armada. La universidad puede y debe ser una retaguardia 

para nosotros. Hay capacidad de lucha y gran disposición. Se t ra ta 

de dar instrumentos de actuación a quien pueda actuar. Se t ra ta 

de dar una perspectiva guerr i l lera a esa lucha. 

José ibraim. Presidente del Sindicato de los Metalúrgicos de Osasco, 

m i l i t an te de Vanguard ia Popular Revolucionario, l iberado cuando 

el secuestro del embajador Charles Elbrik. 
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1. Después del golpe hubo un reflujo de los movimientos sociales, 47 
principalmente de la clase obrera que sufrió una violenta represión 
enseguida. ¿Cómo fue el despertar, la nueva situación? 

— Y a en 1965, los efectos del aprieto salar ial , la ley antihuelga,( 
empiezan a hacerse sentir. Surgen manifestaciones espontáneas en 
las fábricas, independientes de los interventores sindicales. El go­
bierno de Gástelo Bronco ret ira las intervenciones en todos los sin­
dicatos. En estos elecciones no se permiten candidatos opositores. 
El Partido Comunista resurge, inf luyendo directa o indirectamente. 
Había una reacción general contra la legislación salarial y FGTS. 

En el 65, lo «nueva» dirección convoca una gran manifestación de 
protesta y lo decepción fue aún mayor. La palabrería era ya cono­
cida, los métodos de trabajo los mismos. Con el golpe, el proletariado 
había aprendido la lección. Lo misma realidad indicaba otros ca­
minos a seguir. Ya no había lugar paro la colaboración entre las 
clases. Sólo los reformistas no entendían eso. 

Un hecho nuevo empieza a surgir en el movimiento obrero. La 
parte más conciente del proletariado empieza a organizarse inde­
pendientemente del sindicato. Son los l lamados oposiciones sindi­
cales. 

En el 66 los oposiciones sindicales (ABCD: Son Andrés, San Ber­
nardo, Son Coetono y Diadema) organizaron lo manifestación del 
1 ro. de mayo en la plaza del Carmo. Fue la pr imera manifestación 
polít ica autént ica y en plaza públ ica de los trabajadores. Su carác­
ter era ont imper io l is ta : hubo protesta contra lo agresión o Viet 
N o m , y fue quemada lo bandera de Estados Unidos. 

En junio del 67 , los metalúrgicos de Osasco eligen o los candidatos 
representativos de lo oposición sindical, derrotando a los interven­
tores y a los mismos reformistas. 

En noviembre del 67 , los peleles sindicales, en un intento de aparecer 
f rente o los trabajadores como sus líderes, organizan el M Í A . Ese 
intento no resultó porque en todas los manifestaciones que han 
convocado, las oposiciones sindicales han comparecido denunciando 
y desenmascarando los posiciones concil iatorias y traicioneros. 

En abri l del 68 , los metalúrgicos de la Belgo-Minero entran en huel­
ga, reivindicando mejores salarios. La huelga empezó en uno fá­
brica que fue ocupada por los obreros y enseguida se extendió o 
otras. 
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48 El día 1 ro. de mayo del 68 , el M Í A convoca a una manifestación que 
contaría con el gobernador Abreu Sodré. 

Las oposiciones sindicales const i tuían ya un frente. A esta man i ­
festación asistieron más de 1 5 000 personas. La t r ibuna fue tomada 
por obreros después de encuentros con lo policía y los peleles. El 
gobernador fue expulsado de la plazo por los obreros armados de 
piedras y hierros. La manifestación fue declarada contra el impe­
rial ismo y la dictadura. Fue exhibido con aplausos un retrato del 
comandante Che Guevara. La t r ibuna fue quemado con cocteles 
Molotov y ios obreros salieron en desfi le, apoyados por estudiantes, 
por las calles de la c iudad. 

El día 16 de ju l io del 68 , los metalúrgicos de Ososco iniciaron una 

violenta huelga. 

2 . Esto fue la huelgo en la cual tú participaste como líder activo. 
Cuéntanos, con detalles, lo que fue lo huelgo de Ososco. 

— L a huelga de Ososco explota en ju l io del 68 (día 16) . Ya está­

bamos hacía tres años soportando el peso del apr ieto salar ia l , el alzo 

del costo de la vida y con los sindicatos to ta lmente subordinados 

al gobierno, respetando su polí t ica salarial ant iobrera, la ley an t i ­

huelga, etc. La misma si tuación creada desde el golpe daba condi­

ciones para movi l izar a la masa en torno a la palabra de orden 

de aumento salarial. Por otro lodo, hacer una huelga signif icaba 

colocarse tota lmente contra el orden jurídico establecido por la dic­

tadura, con tremendas implicaciones polí t icas, independientes de 

las reivindicaciones económicas que lo or iginaron. En otros pala­

bras, nos colocaríamos f ronto lmente en choque con el gobierno y 

la represión seguro que iría a apalearnos. Los trabajadores de Osos­

co tenían conciencia de eso. 

Desde 1 ^65 iniciamos los intentos de organizoción de lo masa fuero 
del s indicato en comités de fábr ica clandestinos. Hasta el 67 
conseguimos organizar un comité en la mayor industria de lo región 
(CEBRASMA, con cinco mi l obreros) y algunos pequeños núcleos 
clandestinos en los otras empresas. Eso nos dio condiciones para 
derrotar o los peleles interventores en las elecciones sindicales de 
jun io del 67. A par t i r de ahí y con los sindicatos en las manos ex­
tendemos y profundizamos la organización de los comités en todos 
las ' fábricas. Fueron organizados a par t i r de las necesidades con-
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cretas de la masa, desde los trabajos de sindical ización, agi tación 49 

y encaminamiento de problemas específicos a nivel de cada empresa 

(equiparación salar ial , seguridad del t rabajo, insalubridad, higiene, 

e tc . ) , en las luchas contra las leyes de aprieto salar ial , el 1ro. de 

mayo del 68,hasta el t rabajo polít ico ideológico por el núcleo mi l i ­

tante de la VPR en el seno del sector más avonzado de la masa que 

inf luyó fundamenta lmente en el avance y radicalización de la lucha. 

Desde mediados del 67 hasta mayo del 68 , habíamos realizado 
algunos huelgas parciales en algunas empresas, teníamos una «ope­
ración jicotea» con éxi to, además de dos gigantescas manifestacio­
nes en defensa del sindicato amenazado de intervención, por el 
gobierno, en diciembre del 67 y mayo del 68. Fue eso lo que le dio 
autor idad y capacitación como vanguardia a los comités clandest i­
nos y a los sindicatos f rente a la masa, y condiciones polít icas y 
organizativas en el sentido de la detonación de la huelga. 

El ambiente en los fábricas era efervescente. Había todo un c l ima 
de agitación por la huelga, consignas escritas espontáneamente en 
los muros, y agitadores anónimos surgían dentro de las empresas. 

Todos sabían, también la represión, que la huelga iría a explotar, 
pero sólo los comités sabían cuándo y cómo. Soltamos la bola de 
que el día 15 de ju l io sería el día «D». Ese día fuimos a las fábricas 
pora distr ibuir panfletos de aclaración sobre el FGTS (Fondo de 
Garantió por Tiempo de Servicio). Muchos de nosotros fuimos dete­
nidos por la policía polít ica que pensaba que eran piquetes huel­
guísticos. Los patronos y la policía pensaban que la huelga sería de 
fuera para adentro al estilo tradicional. Aquel lo fue sólo una prueba. 
A l día siguiente y con las fábricas trabajando normalmente desde 
las 7 :00 , exactamente a las 8 :00 , se inic ian los paros. 

Un compañero del comi té, generalmente del departamento más im­
portante de la fábr ica , da el gr i to inicial de huelga. Ese departa­
mento paral izado va de departamento en departamento, paral izando 
todo. En ese intervalo los l lamados «grupos de seguridad» empiezan 
a cumpl i r sus tareas: toma de las entradas, central te lefónica, p r i ­
sión de la dirección de la empresa y del jefe, preparación de barr i ­
cadas, etc. Luego se instala la Asamblea General Permanente. Todo 
eso no ha llevado más que 20 minutos. Las fábricas que no han 
sido ocupadas salieron en desfile por la c iudad, yendo a reunirse ol 
sindicato. Grupos de discusión fueron organizados en las fábricas 
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50 y en el sindicato para profundizar, en debate con la masa, el sentido 
de la huelga de ocupación, el carácter de clase del gobierno, etc. 

Hubo algunos incidentes debido a la acción de provocadores, y lucha 
cuerpo a cuerpo con grupos organizados por los patronos que inten­
taron salir a la fuerza de las fábricas. Algunos patronos fueron 
masacrados. 

3 . La actuoción de lo represión y las consecuencias para el movi-

mient-o. 

— L a represión actuó violentamente. La ciudad fue ocupada m i l i ­

tarmente y en la madrugada del día 17, después de innumerables 

advertencias y exigencias de desocupación, las fábricas fueron in­

vadidas por la caballería y la tropa de choque de la fuerza públ ica. 

Hubo resistencia y lucha cuerpo a cuerpo con la policía y se efec­

tuaron más de 600 detenciones. El sindicato fue invadido dos días 

después por la madrugada. Todos los líderes ya habían salido y la 

policía encontró sólo 80 obreros de la masa que se quedaron volun­

tar iamente, de acuerdo a una posición f i rmada en asamblea, que 

decidió que sería una vergüenza que la policía encontrara vacío el 

sindicato. Las fábricas permanecieron ocupadas por la policía, du ­

rante todo el desarrollo de la huelga, y el sindicato sufr ió interven­

ción federal . La acción de la represión fue el gran factor de desmo­

vi l ización de la masa. Sólo eso. Tuvimos ocasión de explicar el 

porqué de la represión y a quién servía. Todos comprendieron y en 

n ingún momento se amedrentaron. Tuvimos la oportunidad de sen­

t i r que el nivel de comprensión y combat iv idad de los trabajadores 

ha aumentado sensiblemente. 

4 . Los errores cometidos y los ventajas obtenidas. 

— E n la práct ica los comités eran tota lmente confundidos con el 

sindicato. La masa conf iaba en los comités en la medida en que los 

ident i f icaba como apéndices de los sindicatos dentro de las fáb r i ­

cas. Cuando las fábricas fueron desocupadas, el sindicato interve­

nido y algunos compañeros, que tenían sobre sí lo mayor porte de 

las responsabilidades, imposibi l i tados de actuar debido a la intensa 

cazo de la represión, los comités y la masa se quedaron acéfalos y 

la huelga posó a ref luir . 
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Confundimos el carácter del papel de los sindicatos y de ios comités 51 

clandestinos en el movimiento obrero, y no llevamos la organización 

a los barrios. Además de eso, le dimos un carácter localizado e in­

surreccional al movimiento que entró en un «impasse». Pese a eso, 

una semana después, cont inuaban todavía las detenciones y dispen­

sas en masa y nosotros amenazamos o través de panfletos y mítines 

relámpagos una nueva paroMzación que repercutió favorablemente 

y precipitó que los patronos aceptaran gran parte de nuestras 

reivindicaciones. Algunos problemas específicos fueron resueltos; 

fue dado un aumento de 21 % (reivindicábamos 3 0 % ) ; fueron sus­

pendidas las dispensas y n ingún obrero anter iormente dispensado 

dejó de recibir su indemnización. 

5 . ¿Hoy serio posible repetir io experiencia? 

—Es muy di f íc i l que eso suceda. Después del A I - 5 lo situación 
polít ica en Brasil cambió sustancialmente. No sólo el nivel de repre­
sión aumentó, sino también la misma acción de las organizaciones 
armadas imprime un nuevo camino pora el movimiento de masas. 

Hoy salir a las calles, para la masa, signif ica sfer apaleado por la 

policía y un movimiento de aquel t ipo sería to ta lmente inconsecuente. 

Sin embargo, el c l ima de descontento aumenta y el gobierno no t iene 

condiciones de dar soluciones a los problemas; explosiones local i­

zadas se suceden y seguirán sucediendo, producto de la misma si­

tuación creada en el país. 

Las organizaciones pol í t ico-mi l i tares no deben tener como perspec­

t iva hoy la eclosión de estos movimientos abiertos e insurreccionales, 

pero sí buscar in f lu i r pol í t icamente y dar nuevas formas de acción a 

las masas, procurando canal izar todo este potencial paro los obje­

tivos de la guerra revolucionaria. 
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52 

LA POLÍTICA DE 

LA DIGADURA: 

AISLAMIENTO Y 

REPRESIÓN 

Cuando los emisoras brasileñas 
anunciaron el texto del Acta 
Insti tucional A I - 5 , en la práctica 
un f i rme viraje a \a derecha, los 
círculos políticos del país no se 
sorprendieron: el eclipse total de 
las l lamadas libertades democrá­
ticas se cernía sobre todos, desde 
que la dictadura empezó a en­
frentar di f icul tades paro lo rea­
l ización de su máximo objet ivo: 
lo integración completa en el 
sistema imperial ista norteameri­
cano. 

Es curioso notar la manera como 
la dictadura representaba para sí 
misma aquel nuevo peldaño en 
la escalada de la violencia. El 
régimen mi l i tar más odiado del 
continente que, al llegar al poder 
en 1964 se int i tu laba una revo­
lución, se apropiaba ahora, el 1 3 
de diciembre de 1968, de un tér­
mino más de la izquierda para 
justi f icarse. En el texto que anun­
cia las medidas jurídicas del Ac ta 
Insti tucional 5, el presidente Cos­
ta Silva a f i rmaba que ero "una 
revolución en la revolución". . . . 
El documento que f i jaba el nuevo 
golpe era un documento corto, 
que contenía 11 artículos. En sus 
puntos principales, impl icaba las 
siguientes alteraciones en el cua­
dro jurídico del país: 

a) El presidente de la república 
puede cerrar el congreso nacio­
nal o las asambleas provinciales 
cuando quierq, sin decretar el es­
tado de sit io. El congreso sólo 
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volverá a funcionar cuando sea 
nuevamente convocado. 

b) El presidente de la república 
puede decretar la intervención fe-
derol en estados o ciudades del 
país, sin las l imitaciones previstas 
en lo constitución. Esto signif ica 
que los gobernadores provinciales 

0 ios alcaldes pueden ser derroca­
dos en cualquier momento y sus­
t i tuidos por un funcionario de 
más conf ianza. 

c) Sin l imitaciones constitucio­
nales el presidente de la repúbl i­
ca puede suspender los derechos 
políticos de cualquier ciudadano, 
por un plazo de diez años, y anu­
lar mandatos políticos electivos. 
d) La suspensión de los dere­
chos políticos implica simultánea­
mente: 

1 ) El término del privi legio de 
juic io (fueros) por prerrogativa 
de funciones; 

2) La suspensión del derecho de 
voto y de ser votado en elecciones 
sindicales; 

3) La prohibición de actividades 
y manifestaciones sobre asuntos 
de naturaleza pol í t ica; 

4) La apl icación, siempre que se 
considere necesario, de las s i ­
guientes medidas de seguridad: 

a) l ibertad v ig i lado; 

b) prohibición de frecuentar de­

terminados lugares; -

c) domici l io determinado. 
Finalmente, uno de: ^o$ aspectos 
más importantes del A l - 5 ^ s la 

I suspensión de la garantía del 53 
¡ habeos-corpus "en casos de crí-
I menes políticos contra la seguri-
I dad nocional, el orden económico 

y social y la economía popular" . 
Todo esto estaba estipulado en el 
A l - 5 . Se siguió uno campaña de 
represión mucho más ampl io : 
prisiones en maso, censura en 
todos los periódicos, con lo pre­
sencia física en codo redacción 
de un equipo de oficióles del 
ejército. Lo caza de brujas que 
nunca había terminado, desde 
1965, retomaba su auge. En los 
universidades, siempre Menos de 
policías disfrazados, la ocupación 
y el cerco eran ahora ostensivos. 
Una corto secreta del general Cé­
sar Montonho, del Minister io de 
la Guerra, informaba a los due­
ños de los periódicos los puntos 
principales de la censura: prohi­
bido hablar de movimientos de 
estudiantes y obreros, excepto 
cuando fuero distr ibuida una no­
ta o f ic ia l ; prohibido publicar ca­
bles internacionales que habla­
ron de huelgas en otros países, 
choques armados, pr inc ipalmen­
te los que signi f ican uno victor ia 
para las fuerzas populares. El 
énfasis de la prohibición estaba 
ahí : no hablar de lucha armado. 
Y también está ahí la clave paro 
comprender el A l - 5 . 
A f inales del 6 8 , las semillas- de 
la violencia que la d ictadura m i ­
l i tar sembró en sus largos: cuatro 
años de poder, comenzaban al 
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54 f in a florecer. En el campo eco­
nómico, la polít ica de contención 
salarial encontró una resistencia 
objet iva: e s t a l l a n dos huelgas 
en centros industriales importan­
tes. Una de ellas fue en Conta-
gem, cerca de Belo Horizonte, ca­
pi tal de Minas Gerais. La mar­
cho de este movimiento fue des­
concertante para la represión. 

En primer lugar, no esperaba que 
estal lara, pues las huelgas esta­
ban prohibidas; en segundo lu ­
gar, enfrentaron un problema 
completamente nuevo: los accio­
nes de vanguardia directamente 
vinculadas al movimiento de ma­
sa. Mientras se detenían las fá ­
bricas en la c iudad, un grupo ar­
mado del C O L I N A (Comando de 
Liberación Nacional) asaltaba un 
banco en el área, derrotando a 
las fuerzas policíacas y demos­
trando a aquella masa en efer­
vescencia que es siempre posible 
vencer cuando se ut i l izan las téc­
nicas de la guerr i l la , cuando se 
ataco sorpresivamente, con rapi­
dez y movi l idad. 

En Ososco, importante ciudad in­

dustr ial de Sao Paulo, estallaba 

otra huelga. Ahí el movimiento 

era de mucho importancia pues 

polar izó práct icamente toda la 

atención del país. Obreros de to­
do el estado amenazaban entrar 
también en huelga. Los estudian­
tes de Sao Paulo prepararon un 
movimiento de ayuda que abarcó 

! la mayor parte de los universi-
1 dades y en Río, estudiantes ocu-
! pobon el Minister io del Trabajo 
I (otra acción con características 
I guerri l leras) y f i jaban su apoyo 
[ a lo lucho de los trabajadores. 

Las dos huelgas y lo represión 
I que siguió pusieron al desnudo 

dos objetivos importantes de la 
i d ic tadura: mantener a todo costa 

la contención salarial e impedir 
I que lo izquierda revolucionaria se 
; vinculara o los masas. 

En aquel momento, como hoy, o 
i los mil i tares no les bosta ejecutar 
I la polít ica de explotación dictada 
\ por los grandes monopolios inter-
^ nacionales. Es siempre necesario 
I una explicación y su movimiento 
I c o n s t a n t e , desde 1964, viene 
I siendo la de explotar y, al mismo 
: t iempo, proclamar su bueno con-
í ciencia. En lo prensa censurado 
I se ven constantes manifestaciones 
I de opt imismo entre los gobernan­

tes. Cuanto más bajo desciende 
el salario real de los tabojodores 
(en esos dos últ imos años la caí­

do fue de 3 6 % , según datos de 
la revista conservadora V e j a ) , 
más se mul t ip l ican los análisis co­
lor roso, las declaraciones sobre 
el progreso del país, "sobre el 
desarrollo alcanzado dentro del 
o rden" . 

Otro aspecto del mecanismo con­
siste en la manipulación de esta­
dísticas. Órganos oficiales como 
la Fundación Getulio Vargas son 
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orientados en el sentido de sumi­
nistrar datos sobre el costo de la 
vida de acuerdo con los aumentos 
salariales que el gobierno quiere 
conceder. Las contradicciones son 
siempre violentas. Hay años, co­
mo el 68 , en que para la Funda­
ción Getul io Vargas, el costo de 
la vida aumentó solamente en 
2 4 % ; para los organismos de los 
trabajadores aumentó en 5 1 % . 
Fl gobierno concede nuevos sala­
rios basándose siempre en los da­
tos oficiales, enmascarando con 
carácter justo lo que es un nuevo 
asalto al pueblo. Es un mecanis­
mo tan débil que el mismo minis­
tro del Trabajo, coronel Jarbas 
Passarinho, ya lo había denun­
ciado. Según él , los datos sobre 
el aumento del costo de la vida 
que el gobierno ut i l izó pora con­
ceder aumentos salariales en 
1965 y en 1966 fueron altos 
respectivas de 25 y 1 0 % . Y el 
aumento real fue de 45 y 41 % , 
respectivamente. (Jornal do Bra­
sil, 5-12-66.) 

El A l - 5 no signif icó el f i n de esta 
polít ica. Más bien la dotó de ins­
trumentos jurídicos y mi l i tares 
indispensables para que el go­
bierno hiciera la guerra contra las 
fuerzas populares especialmente 
contra los trabajadores. Para 
continuar la explotación, dio nue­
vas dimensiones al aparato po­
l ic ia l , intensif icando por otra par­
te la búsqueda de una just i f ica­
ción. Cuanto más se contienen 

los salarios, más es necesario re- 55 

pr imir ; cuanto más se explota y 

se reprime, más dramát ica se 

vuelve la búsqueda de una just i ­

f icación paro sí mismo y para lo 

masa. 

La contención salaria! en las 
ciudades no era solamente el 
único foco de tensión. Lo polít ica 
de los grandes monopolios inter­
nacionales, la integración de 
ia economía brasileña en el impe­
rial ismo, exige mucho más. La 
estrangulación de empresas pe­
queñas y medianas, la importa­
ción de una tecnología avanzada, 
lo racionalización de la industr ia, 
todo eso vuelca hacia las calles 
uno mu l t i tud de desempleados, 
uno constante amenaza a " l a paz 
soc ia l " que el gobierno promete 
a los inversionistas y a los mi l lo­
narios. 

En el campo lo situación es mucho 
más dramát ica: legiones de cam­
pesinos vagan sin empleos, debido 
a la ruina de algunas haciendas, 
a la racional ización y nacional i ­
zación de los centrales azucare­
ros y a la t rasformación de áreas 
de cult ivo en pastos controlados 
por los grandes industrias de car­
ne norteamericanas. En zonas 
como el nordeste, los desemplea­
dos y los subempleados se despla­
zan constantemente y muchos 
son obligados a cruzar estados 
buscando una cosecha que les 
pueda dar t rabajo. Los industrias, 
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56 casi siempre americanas, insta­
ladas para absorberlos, son indus­
trias avanzc:!as que ni siquiera 
ocupan un número razonable de 
obreros. 

La alternat iva que la dictadura 
buscó para este problema resul­
tó confüct iva. Era necesario ate­
nuar este foco de tensión, abr ien­
do frentes de t rabajo para obras 
de infraestructura, que dependían 
de inversiones extranjeras. Y las 
inversiones no llegaron porque 
los americanos pref ir ieron con­
centrarlas en industrias impor­
tantes: p r inc ipa lmente la elec­
trónica, la mayoría situadas en 
Europa. Construir las obras de in -
froestructura y movi l izar o las 
masas desempleadas con recur­
sos internos, provocaría la in f la­
ción, c o n t r a r i a n d o incluso las 
orientaciones del Fondo Moneta­
rio Internacional. A ú n más: pro­
teger las inversiones de las tensio­
nes sociales signif icaba amena­
zarlos con nuevas tensiones; cor­
te jar a los inversionistas con la 
" p a z soc ia l " signif icaba rebelar­
se contra su orientación def la-
cionaria. El A I - 5 también fue una 
respuesta a esto: organizar la re­
presión y darle un carácter ins­
t i tuc ional le pareció a la d ic ta ­
dura la solución más sencil la. 

Pero el estopín del A l - 5 , en uri 
p lano más ostensivo, fueron los 
grandes movimientos de masas 
del 68. Surgieron práct icamente 

en las universidades; en lo de Río 
de Janeiro más intensamente. Lo 
integración de todo el sistema de 
enseñanza en el imperial ismo re­
presentaba uno piedra de toque 
en la polít ica de lo dictadura. 

Toda la organización del progra­
ma, los planes de restructuración 
de las universidades conducían o 
los estudiantes universitarios ha­
cia un solo objet ivo: los grandes 
monopolios intemocionoles. Lo 
contradicción entre la voluntad 
de construir un país según los 
intereses del pueblo, part icular­
mente representados en la clase 
obrera, y la al ternat iva único de 
trasformarse en un lacayo del im­
perial ismo aplastaba a lo juven­
tud universitar ia, en un momen­
to en que despuntaba paro lo vida 
polít ica. ¿Cómo dedicarse al país 
y al mismo t iempo trasformarse 
en un técnico de las empresas que 
lo soquean? En un plano más 
práctico, esta contradicción se ex­
preso en lo l imi tación de plazos 
en la universidad. A lo dictadura 
le interesa mantener un sistema 
donde un pequeño número de pr i ­
vilegiados llego o lo universidad. 
La imagen que los estudiantes 
usaban para expresar esto era lo 
de que la universidad ero un em­
budo: sólo un número muy redu­
cido de los que terminoban los 
estudios secundarios conseguía 
l legar a los exámenes y un núme­
ro aún menor lograba ser admi t i -

Pensamiento Crítico, La Habana, número 46, noviembre 1970 - filosofia.org

https://filosofia.org/rev/pcritico.htm


do. El país necesitaba de toda 
esta gente y de mucho más; 
pero a los monopolios inter­
nacionales les interesaba un cre­
cimiento controlodo de acuerdo 
con sus necesidades. La universi­
dad se trasformaba en la antesala 
de las grandes empresas pero, 
paradój icamente, en una antesala 
de las organizaciones revolucio­
narias. 

A l principio, los estudiantes so­

lieron a la calle t ímidamente. 

Eran cerca de 500 avanzando 
por la avenida Río Bronco, siem­
pre en las horas de movimiento 
y caminando en dirección contra­
ria o la de los carros para no ser 
sorprendidos por las espaldas. Su 
slogan era: abajo la represión, 
más plazas y menos tanques en 
las universidades. Poco a podo 
fueron sensibil izando al resto de 
ios sectores intelectuales que lu­
chaba contra una censura para­
l izante. A finales de ju l io, l leva­
ban a las coües de Río cien mi l 
personas. Manifestaciones seme­
jantes se mul t ip l icaban en otras 
capitales y en ellas no se velan 
solamente estudiantes sino t am­
bién todos los sectores más nu­
merosos de las capas medias 
aplastadas por la contención sa­
larial que se aprovechaban de la 
oportunidad para protestar. La 
dictadura, por pr imera vez, se vio 
frente o una oposición organizada 
y ruidosa. El resentimiento que 

ero apenas un susurro o puertas 57 
cerrados, llegaba o las calles y era 
gri tado a pecho abierto. La base 

I social de la dictadura que toda­
vía se localizaba en algunos sec­
tores de las capas medias estaba 
completamente perdida. Cuatro 
años después, el golpe mi l i tar se 
encontraba solo, completamente 
comprometido con el imperialis­
mo, y comenzaba a vivir sus con­
tradicciones internas. Algunos 
sectores que todavía dependían 
del voto popular empezaban a 
mostrarse permeables al movi­
miento de masa; los cuadros con 
pruri tos liberales vaci laban frente 
a la represión que tendría que de­
sencadenarse poro que la inte­
gración con el imperial ismo se 
desarrollara sin peligro. 

Si todo esto sucediera sin un 

factor nuevo e importante quizás 

no hubiera un golpe dentro del 

golpe. En todo caso es una espe-

cu'oción sin interés. Lo funda­

mental es que poro lo dictadura 

los más claro no era todo eso, 

sino el surgimiento de una iz­

quierda revolucionaria que, en 

diciembre del 68, yo ero uno rea­

l idad. En esta época habían sur­

gido las primeras acciones de ex­

propiaciones y la palabra de 

orden más importante de los lí­

deres estudianti les era el apoyo a 

\Q lucha armada. Cada manifes­

tante era advert ido cont inuamen­

te de que la acción de masas en 
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58 sí no resolvería nada, y que sola­
mente lo lucha armada solucio­
naría def in i t ivamente los proble-
que lo aquejaban. 

Después de tantos años de con­
ci l iación, hasta el 64 , y tantos 
años de discusión en torno a \a lu­
cha armada, hasta 1967, la iz­
quierda se lanzaba a la práctica 
armada. Era necesario destruir la 
y el cuadro legal existente no 
satisfacía a los órganos represi­
vos. ¿Es posible combatir la gue­
rra revolucionaria que se inicia 
con un l iberalismo jurídico que 
permit ió lo l iberación de Mar i g -
hela, aun después del golpe de 
1964? Esta era la pregunta que 
se hacían los mil i tares y los mi l lo­
narios. La respuesta fue el A I - 5 , 
un golpe de gracia a las ilusiones 
de lucha pacíf ica o a la conduc­
ción de una lucha de masas des­
vinculada de los principios de la 
guerra de guerri l las. 

Lo izquierda aprendía su primera 
lección de lucha armada en la 
misma práctica. Sus estructuras 
de masa se derrumbaron en a lgu­
nos puntos, pero fue necesario en 
todos los cosos montar un aparato 
clandestino paro apoyar a la van­
guardia. Ya no era posible actuar 
abiertamente y era muy necesa­
rio actuar pues el A l - 5 d ramat i ­
zó al máximo la inquietud popu­
lar y aisló al máx imo una d ic ta ­
dura ya sol i tar ia. La próxima vez 
sería la guerra. La sucesión de 

acciones armadas en 1969 y los 
movimientos de maso que u t i l i za , 
ban la técnica de guerr i l la de­
muestran muy bien como todo se 
ha trasformodo. 

Yo no hubo cien mil personas en 

las calles pero siempre hubo gen­

te en la cal le: grupos armados o 

Dequeños conglomerados que se 

desplazan de un punto a otro y 

se defienden con eficiencia. Van ­

guardia con su palabra de orden 

de guerra prolongada, y maso en­

contraban ahí su punto de con­

f luencia. Ya no se trataba de 

h a c e r u n a manifestación codo 

vez más numerosa hasta la vic­

tor ia, sino de dotar o las mani ­

festaciones de uno nueva cal idad. 

En el área del gobierno lo que 
sucedió con el A l - 5 fue que se 
purgó o los cuadros más vaci lan­
tes ds la burguesía, incluso ex­
ministros como M i l t on Campos, 
y líderes en el congreso, como 
Daniel Krieger. 

En el campo mi l i tar aun el grupo 
' lomado nacionalista cayó a un 
plano todavía más l imi tado, con 
',o desti tución del general A lbu -
querque Limo del cargo de m i ­
nistro del Interior y su traslado 
para un mando burocrático en el 
ejército. Era un golpe para inte­
grar aún más la economía al im­
perial ismo, y a los descontentos 

I en el seno del gobierno sólo les 
; quedaba la ret i rada. 
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El fascismo 
militar 
brasileño * 

Cuando fui detenido y, después, 59 
en las declaraciones en el despa­
cho del DOPS, me empeñé en ha­
cer público el hecho de que esta­
mos viviendo bajo una dictadura 
mi l i tar fascista. Y de otra forma 
no puede caracterizarse el actual 
estado de cosas. 

Ilusiones generalizadas en el go­
bierno de Joao Goulart oscurecían 
lo visión de las fuerzas populares 
y nacionalistas, impidiendo que 
las izquierdas examinaran la po­
sibi l idad de que surgiese este t ipo 
de dictadura. 

Mientras tanto, hacía ya mucho 
que estaban lanzadas las premi­
sas para la implantación de la 
dictadura mi l i tar fascista. Sus raí­
ces están en el fascismo mi l i tar 
brasileño, cuyos orígenes se re­
montan el período del Estado 
Novo, inst i tuido por el golpe 
del 10 de noviembre de 1937. 
El examen de la reciente histo­
ria polít ica del país muestra có­
mo el fascismo mi l i ta r brasileño 
pudo evolucionar desde su .oríge­
nes hasta lo dictadura actual . 

La derrota del nazifascismo en 
la segunda guerra mundia l no 
signif icó la ext inción de los focos 
del fascismo mi l i ta r en Brasil. 
Además de eso, la vuelta a la 
democrat ización de la vida po­
lít ica brasileña fue iniciada y se 
llevó a efecto bajo la vigi lancia 

* Capítulo X V del 
resistí a la prisión. 

Ibro Por qué 
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60 de la Constitución del 10 de 

noviembre, c a r t a parafascista 

que rigió nuestros destinos en la 

época del ascenso del nazifascis-

mo, y que, por ello mismo, cons­

t i tuyó un incentivo para el fas­

cismo mi l i tar brasileño en el pla­

no ideológico. 

Los autores y colaboradores del 

Plan Cohén, como el general 

Mourao Filho, uno de los jefes 

del golpe, y los restantes integra-

listas, cont inuaron actuando des­

pués de una rápida adaptación 

a nuestras condiciones de pos­

guerra. Por su parte, los mi l i ta ­

res golpistas jamás fueron de­

salojados de sus posiciones. 

La reciente evolución del país 

en el sentido democrát ico-bur-

gués ( a s a m b l e a const i tuyente, 

constitución del año 46 , eleccio­

nes en los varios períodos pre­

sidenciales) , dejó siempre una 

puerta abierta al fascismo, al 

montener en la impugnidod los 

atentados de los golpistas y de 

la extrema derecha contra las 

libertades y la democracia, por el 

evidente temor de las clases do­

minantes a n t e u n a e x p a n s i ó n 

popular capaz de l l e v a r a los 

explotados a las proximidades 

del poder. 

Desde un punto de vista estr icta­

mente mi l i tar , el fascismo brasile­

ño está relacionado con los secto-

I res ideológicos estadounidenses 

que en la segunda guerra mundial 

j se opusieron al nazismo, no por el 

I interés de defender las libertades 

I sino para l iquidar la competencia 

del imperial ismo alemán en el 
¡ mercado mundial y tomar su lu-
I ' 
' gor en la repartición del mundo. 

Estos sec to res estadounidenses 

pasaron a lo polít ica de lo "gue ­

rra f r í o " al día siguiente de ter­

minar lo guerra mur]dial, se en­

caminaron por el macort ismo, 

sustentan hoy la "guerra sicoló­

g i c a " y, con el asesinato de Ken­

nedy, dieron o las derechas de 

todo el mundo la señal de que le-

vantesen la cabeza, procurando 

cambiar la correlación de fuerzas 

al l í donde fuera posible. Estos 

sectores defienden la necesidad 

bandera del ant icomunismo, son 

! feroces part idarios del colonialis­

mo y est imulan los golpes de es­

tado en Amér ica Lat ina para su­

pr imi r las libertades e impedir el 

avance de la democracia. 

Durante la segunda guerra mun­
d ia l , el grupo de oficiales que 
evolucionó hacia el fascismo m i ­
l i ta r brasileña lo h izo bajo la 
inspiración de esos sectores ideo­
lógicos norteamericanos, luchan­
do contra el h i t ler ismo en los 
compos de batal las, y lo h izo 
mucho menos por un sentimiento 
de defensa de las libertades que 
por su subordinación a \a a l ianza 
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de Brasil con Estados Unidos: una 
especie de al ianza del puchero de 
barro con el puchero de hierro. 
Tampoco nuestras fuerzas arma­
das, en su conjunto, son inmu­
nes a esa inf luencia y, como dice 
el periodista Hermanos Alves en 
un artículo reciente publicado en 
el Correio do Manha, se está v i ­
viendo o costo de mitos: el mi to 
de ia part icipación brasileño en 
un conf l icto g lobal ; el mi to de 
uno alerta permanente contra uno 
"agresión in ter ior " de origen co­
munista; el mi to de uno par t ic i ­
pación rocionol de los mil i tares, 
como corporación, en la direc­
ción de los negocios políticos, f i ­
nancieros económicos y d ip lomá­
ticos. 

Este vosallaje i d e o l ó g i c o hizo 
del fascismo mi l i ta r brasileño 
un sustentáculo de la guerra 
fr ía y del Acuerdo M i l i t a r Bra­
sil-Estados Unidos y le dio la téc­
nica del ant icomunismo, de la 
"guerra sicológica" y del golpis-
mo. En los días actuales se ha 
hecho defensor de una nueva 
tesis entreguista: la de la e l im i -
nac'ón de las áreas de fr icción 
con Estados Unidos, o sea, la su­
presión de cualesquiera barreras 
o la penetración y dominio del 
capital norteamericano en Brasil. 
Estos son los contingencias que 
expl iccn por qué el fascismo 
mi l i ta r brasileño basa su pr inc i ­
pal punto de apoyo en un grupo 
radical de oficiales y por qué 

aunque muchos de ellos han lu­
chado contra el nazismo en los 
campos de I ta l ia, desempeñan et 
popel de sustentadores de la dic­
tadura actual , defienden la su­
bordinación de Brasil o Estados 
Unidos, concentran el fuego en 
combatir ai comunismo y se con­
vir t ieron en autores del golpe que 
l iquidó la democracia, golpe ins­
pirado y apoyado por los nortea­
mericanos. 

Formados en cursos políticos y 
de guerra, bajo los auspicios 
ideológicos del mocort ismo y del 
nacionalismo burgués de t ipo 
Nosser, los hombres que const i­
tuyen el núcleo fundamental del 
fascismo mi l i tar brasileño evo­
lucionaron hocio la organización 
radical foscisto de sus f i las y 
presionan paro consolidar la dic­
tadura, el iminando las apar ien­
cias de legalidad. 
Sin embargo, el fascismo mi l i ta r 
brasileño no se confunde con el 
nazismo o con el fascismo del 
Estodo Novo. El es también el 
f ru to de las condiciones de nues­
tros días. Sus bases actuales 
están en el sistema de propiedad 
brasileño y en los factores cir­
cunstanciales que caracter izan 
la situación internacional en el 
sentido desesperado de uno reac­
ción contra el avance de la lu ­
cha por la paz y la l iberación de 
los pueblos. Y es que, tomando 
en cuenta la si tuación internacio­
na l , se ha veri f icado un proceso 

61 
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62 de mayor concentración mono­
polista en los países imperialistas. 

Tal fenómeno no sólo despierta 
!a concurrencia económica de 
Estados Unidos, sino que la hace 
más intensa y agresiva, llegando 
a acelerar el proceso de concen­
tración, como señala Palmiro 
Togl ia t t i en el testamento que 
escribió en Ya i ta , poco antes de 
su muerte. Publicado en la re­
vista i tal iana Rinascita, el 5 de 
setiembre de 1964, el t rabajo de 
Togl ia t t i fue traducido y publ i ­
cado en O Estado de Sao Paulo, 
el 1 3 de setiembre en aquel año. 

A propósito de la concurrencia 
norteamericana, dice el gran lí­
der comunista i ta l iano: "As í se 
refuerzan las base objetivas de 
una polít ica reaccionaria tendien­
te a l iquidar o l imi tar las l iberta­
des democráticas, a mantener los 
regímenes fascistas, a crear re­
gímenes autor i tar ios, a impedir 
cualquier progreso de la clase 
obrera y a reducir considerable­
mente sus normas de v ida . " 

Por sus orígenes y evolución, el 

fascismo mi l i ta r brasileño no 

podía dejar de seguir los d ic ta­

dos de la polít ica de Estados Un i ­

dos respecto a la agresividad de 

la concurrencia económica y del 

aumento de concentración mono­

polista, como consecuencia de 

la r ival idad entre Los dos siste­
mas mundiales opuestos: el del 
imperialismo y el socialismo. 

Desde el punto de vista económi­
co, el fascismo mi l i ta r brasileño 
corresponde a los sectores más 
retrógrados del país y defiende los 
intereses de lo burguesía entre-
guisto y del lat i fundio, sin pre­
tender llevar adelante las refor­
mas básicas necesarias al pro­
greso y al desenvolvimiento del 
país. A l contrar io, obligó o lo 
dictadura a las más vergonzo­
sas concesiones al imperial ismo 
norteamericano. De ahí el por­
qué el gobierno actua l , impues­
to contra lo voluntad del pueblo 
y sin oírlo, modi f icó la ley de 
remesa de lucros; compró los 
concesionarios norteamericanos 
de los servicios de luz y energía 
eléctrica de AMFORP;^ restable­
ció el dominio privado de las re­
finerías part iculares nacional iza­
das, arruinando el yo débil siste­
ma de monopolio estatal del pe­
tróleo; ejntregó los reservas de 
minerales brasileños al trust nor­
teamericano de La Habana, con­
cediéndole un puerto par t icu lar ; 
r tea l i za la desnacionalización 
del país con pretexto de e l im i ­
nar las áreas de fr icción con el 
capi ta l ext ran jero; permite y sub­
venciona la toma aerofotogramé-
tr ica de nuestro terr i tor io por 
los norteamericanos, descubrien­
do a Estados Unidos el panorama 
completo de nuestras riquezas 
minerales y entregando los md-

' American Forcign Power: Energía 
norteamericana para el extranjero I N . 
del E.) 
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pas al gobierno norteamericano, 
en un imperdonable atentado o 
nuestra soberanía y seguridad 
nacionales. 

Para realizar esa política no se 
avergüenza el gobierno de seguir 
puntualmente las directrices del 
F M I / todas ellas contrarias a 
los intereses de la nación, y se 
apoya en la Consultec, agencia 
de tráf ico inf luida por los trusts 
norteamericanos, dir igida y ase­
sorada por el ministro de Plani­
f icación, por Roberto Campos y 
otras autoridades gubernativas. 
Por mucho menos que eso, los 
gobiernos de Vargas y de Dutra 
fueron llamados de traic ión na­
cional. No podemos l lamarlo de 
otro manera cuando nos enfren­
tamos con un gobierno como el 
actual , entreguista, ant inacional , 
ant ipopular, antiobrero. Gobierno 
que en el plano polít ico suprimió 
las libertades y revocó en la prác­
tica la consti tución. En síntesis, 
una dictadura policiaca fascista 
mi l i tar , apoyada en el Ac to Cons­
t i tuc ional y por los llamados IPM, 
entregada al mando arbi t rar io y 
prepotente de los mil i tares. 

El fascismo mi l i ta r brasileño se 
caracteriza por la represión mi l i ­
tar de carácter policiaco, en que 
las fuerzas armadas ejercen la 
función de policías junto con el 
DOPS, lo que ha de llevar fa ta l ­
mente a trasferir hacia los m i l i -

del E.) 
Fondo monetar io Internacional. ( N . 

tares el odio que siente el pueblo 63 
por los agentes policiacos. 
El fascismo mi l i tar brasileño y el 
estado pol iciaco-mil i tar son las 
dos coras de lo misma moneda. 
Policía, cárcel, impuestos, t r ibu­
nales, burocracia y corrupción 
constituyen los instrumentos de 
este estado pol ic ia l -mi l i tar , donde 
son instalados los IPM bajo la 
jefatura de oficiales que inte­
gran el grupo fascista a cambio 
del pago de diarias gabelos. Tén­
gase en cuenta el acuerdo de los 
golpistas con la corrupción, con­
cretado en el acuerdo entre los 
autores del golpe y el goberna­
dor Ademar de Bonos, conforme 
denunció el general golpista Da-
lisio Mena Barrete, encargado 
del IPM de la CMTC,^ de Sao 
Paulo, y se tendrá un cuadro 
edif icante del actual connubio 
fascista-pol ic iaca-mil i tar ista. 
El fascismo mi l i tar brasileño es 
el núcleo de un poder dictator ial 
que subvierte el orden const i tu­
cional y todos los preceptos de 
orden humano y del derecho pr i ­
vado e internacional. Mas por 
ello mismo, como consecuencia 
de su brutal i legal idad, l levará 
al país al caos, como ya lo está 
Nevando, y obl igará o la apar i ­
ción inevitable de focos de resis­
tencia de rrjasos, cuyo destino 
ha de ser el crecimiento progre­
sivo, engrosado por lo simpatía 
masivo del pueblo brasileño. 

••' Compañía Met ropo l i tana de Tras­
portes Colectivos. ( N . del E.) 
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64 

La experiencia 
de la guerrilla 
urbana 
en Brasil ^ 

Los vecinos y transeúntes de lo t ranqui la calle Márquez, en Río de 
Janeiro, se asombraron: un cadil lac negro con placa del cuerpo diplo­
mático fue interceptado por un Volskwagen azul y algunos hombres 
empuñando ametral ladoras obl igaron a sus ocupantes a rendirse. En 
aquel momento, la tarde del día 4 de setiembre de 1969, ocurría el 
pr imer acto de secuestro polí t ico y lo acción de guerr i l la urbana de 
mayor repercusión en Brasi l : el secuestro del embajador Charles 
Elbrick, de Estados Unidos. 

Los áreas urbanas principales estaban viviendo un proceso creciente 
de guerra revolucionaria, que la misma dictadura ya no tenía condi­
ciones de negar. Los mismos representantes del régimen admi t ían 
en pronunciamientos oficiales la existencia de^un proceso de lucha 
arrriQda en desarrollo. Esto es importante porque lo polí t ica de la 
d ic tadura fue en el pr imer momento negar este hecho, apoyada en la 
censura de todos los órganos de divulgación. Sin embargo, lo d ic ta­
dura se veía obl igado a publ icar noticias en la medida en que se ha­
cían acciones espectaculares, como en el caso del carro-pagador del 
IPEG, donde Mar ighe l la fue reconocido y en el estado de Guanaba-
boro se lanzó lo mayor caza a un hombre, denunciado con gran alar­
de por la d ic tadura, como enemigo público número uno. Por otro lodo, 
el públ ico seguía con interés y abierta simpatía las acciones guerr i ­
lleras que crecían en cant idad y cal idad. También por esa rozón ero 
importante un acto de lo ampl i tud del secuestro del embajador ame­
r icano: se t ra taba de una acción que por su repercusión englobaría 
un sinnúmero de otros yo habituales a la población, como asaltos a 
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bancos y a cuarteles. Era necesario f i ja r un determinado grado en las 65 
acciones, integrándolas polít icamente y dando una mayor dimensión 
al proceso de desarrollo de lo guerra revolucionaria y de la guerr i l la 
urbana en part icular. Esa necesidad polít ica crecía porque en los 
planes de la izquierda estaba el pronto lanzamiento de lo guerr i l la 
ru ra l , perspectiva ésta planteado tanto en el manif iesto de los secues­
tradores, como en la importante acción realizada un mes antes, cuan­
do la Radio Nacional fue tomada en Sao Paulo y una proclama de 
Carlos Mor ighe l la , que hablaba sobre la guerri l la rural , fue t rasmit ida 
en diversas ocasiones. 

Durante los días en que el embajador estaba en nuestras monos —de l 
4 a 7 de set iembre— la ciudad de Río de Janeiro vivió un período de 
permanente movi l ización. El pueblo vibraba con el secuestro y se 
reía de la impotencia del inmenso aparato pol ic iaco-mil i tar movi l i ­
zado. Incluso en varios centros de t rabajo o de concentración de 
masa algunos personas hicieron listas de apuestas sobre quiénes se­
riar* los revolucionarios liberados. Por otro lado, el secuestro era el 
asunto del momento en las calles y en los vehículos colectivos. 

Mient ras tanto , las contradicciones dentro de las clases dominantes 
se agudizaban. A l mismo t iempo que lo dictadura era presionada 
por los norteamericanos a f in de que aceptara las condiciones im­
puestas pora el canje, fuertes sectores entre los mil i tares — l o l lama­
da « l ínea-duro»— abogaban por la no liberación de los presos y el 
rechazo de cualquier t ipo de diálogo. Esos contradicciones se desa­
rrol laron hasta el ú l t imo momento, pese o que en lo mismo noche 
del secuestro hubo un pronunciamiento of ic ial de lo d ictadura acep­
tando nuestras condiciones. Varias medid(ts en conf iar lo fueron 
tomados por_ los sectores más de derecha de los fuerzas armadas. 

El sábado 6 de setiembre, la Base M i l i t a r de Goleo, de lo Aeronáu­
t i ca , fue ocupado por los paracaidistas del ejército 20 minutos des­
pués de lo salido del avión donde iban los revolucionarios liberados. 

El objet ivo era llevar o los 1 5 presos al cuartel de los paracaidistas 
en la V i l l a - M i l i t a r de Río de Janeiro, o f i n de impedir el canje, y, 
en caso de a just ic iamiento del embajador, fusilarlos. Eso mismo 
noche la Radio Nocional de Río de Janeiro fue tomado en asal to 
por una t ropa de paracaidistas, en el momento que trasmit ía un 
juego de fú tbo l , y un of ic ial leyó un mensaje en que se cr i t icaba «lo 
vaci lación del gobierno», diciendo además que el país estaba en 
«guerra c iv i l contra la subversión». Además de estos dos hechos 
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66 hubo otros de menor importancia que retrataban el nivel de desarti­
culación en que quedaron las clases dominantes. 

El secuestro contribuyó mucho poro la afirmación de la lucha arma­
da en Brasil, tonto en términos internacionales como en términos 
nacionales. 

¿QUE VIENE SIENDO LA GUERRILLA URBANA 
DESDE SU INICIO EN BRASIL? 

Para nosotros no existe uno separación clara entre la lucho política 
y la lucha armada revolucionaria. Lo lucha armada debe ser enten­
dida como una forma de lucha política; su forma más avanzada y 
más radical. En las condiciones existentes en nuestro país, lo única 
alternativa poro el derrocamiento del poder es el pueblo armado 

Y desde ahora debido ai grado de agudización de las contradicciones 
entre la dictadura y el pueblo explotado, yo es posible encauzar lo 
lucho política hacia su etapa más elevada; la lucho armado. Y, aún 
mós, las formas armadas de lucha asumen el lugar principal entre 
todas las otras. Es necesario señalar que esa comprensión d,e lo lucha 
armada como un proceso combinado y diversificado envuelve dentro 
de sí incluso formas no armados de lucho, dependiendo esto del' 
análisis de la situación concreta de cada momento. El pueblo viet­
namita nos está dando bellos ejemplos de cómo combinar formas 
armadas con formas desarmados, o formas legales con ilegales, sin 
perder la visión estratégica y fortaleciendo siempre su instrumento 
fundamental poro lo tomo del poder: el ejército revolucionario. A 
partir de esa comprensión más general iniciamos las acciones arma­
dos en todo la ciudad, al comienzo de 1968. Empezamos con pe­
queños grupos separados, utilizando las normas básicos de la 
guerrilla, haciendo acciones de expropiación de dinero y de arma­
mento. A partir de ahí, el número de combatientes, de agrupaciones 
que se integraron a eso práctica armado aumentó mucho. También 
lo intensa lucho política interna llevado o cobo aún por varios secto­
res de la izquierda, cambió de calidad con el inicio de la concreción 
de la lucho armado. Ya no se contraponía a una práctico reformisto 
una teoría revolucionaria, sino una práctico revolucionaria. Los 
acciones se sucedíon y en esos primeros tiempos obtuvimos uno 
gran ventaja obre las fuerzas de la represión todavía no suficiente-
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mente preparados. Esas acciones crecieron mucho en cantidad y 67 
en calidad. Eso repercutió bastante en ¡a población. 

Desde entonces lo lucho ornnada se afirmó como algo concreto que 
se hoce sentir en lo rutina del pueblo. Dejó de ser aquello palabra 
de orden abstracta leído en los panfletos u oída en los discursos de 
los desfiles de protesta estudiantiles. Actualmente en Brasil, lo lu­
cho armada es de hecho uno alternativo de poder, aún débil paro 
que existe. El juego de cartas marcados de lo politiquería burguesa 
quedo desmoralizado a los ojos del pueblo, que hasta de una manera 
espontanea se niega o participar en él. Y ve el proceso armado en 
desarrollo con buenos ojos, simpatizando de uno forma abierta con 
ôs revolucionarios. Este fue el aspecto positivo de enorme peso, ya 

dejado por todo ese proceso de guerrilla urbana. Aspecto ese que 
por su importancia, es responsable por el saldo positivo que tenemo¡ 
Q pesor de los errores corretidos. 

Un punto importante que se debe señalar es el >iecho de que lo iz­
quierda revolucionaria brasileña desde el inicio de su formación tuvo 
que enfrentarse o un grado de represión muy alto, el mayor de Amé-
rico Lotina. Producto de eso.cualquier error o desviación política 
cometido en su proceso de maduración tenía repercusiones muy 
serias. Desde ese punto de vista, otros movimientos revolucionarios 
latinoamericanos tuvieron mejores condiciones pora solidificarse 
'o que no sucedió con nosotros. 

Iniciamos lo lucha armada dispuestos a aprender en la práctica de 
su desarrollo, pero las clases dominantes ya habían adquirido toda 
una experiencia internacional de combate a la guerra revoluciona­
ba, trasmitida por asesores norteamericanos en Brasil o por oficiales 
brasileños entrenados en Estados Unidos y Viet Nom. 

Nosotros creemos que el mayor problema de lo guerrilla urbano 
comprendida como aspecto táctico pero muy importante en el pro­
ceso de la guerra revolucionario reside er̂  no lanzar lo guélrrillo 
rural, sin lo cual lo guerrilla urbana perderá su razón de ser. 

En el encausamiento urbano, el mayor problema fue el no haber, 
sabido organizar con armas los sectores más concientes de lo masa. 
Realiz'amos acciones de gran repercusión, pero no hicimos un tra­
bajo suficiente en el sentido de canalizar hacia un apoyo material 
y concreto la enorme simpatía de amplios sectores del pueblo por 
nosotros. Hoy, en las ciudades, somos grupos con relativos grados 
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68 de separación de las masas y eso tiene sus reflejos negativos. Lo 
más grave es cuando se constato que estamos en eso situación des­
pués de dos años de lucho y básicamente por problemas de posturo 
polít ica incorrecta de porte nuestra. Mientras lo lucho armado no se 
desarrolle también en el campo y sigo solamente en los ciudades 
como un proceso de vanguardia, no se trosformará en guerra de todo 
el pueblo y no tendrá su irreversibil idod goront izodo. Ese es el ver­
dadero salto de calidad en la lucho, el cual se do con lo integración 
del pueblo en la lucho armado, que lo vuelve indestruct ible. 

No nos preocupamos con uno polít ica de capi tal ización de nuestras 
acciones y por eso nuestros estructuras dentro de los diversos sec­
tores sociales importantes eran insuficientes. Además, u t i l i zamos 
poco la guerr i l la urbano en apoyo al movimiento de los reivindica­
ciones más sentidas por la masa o en un trabajo de masa mós v incu­
lado polít ica y hasta f ísicamente o ella. 

PERSPECTIVAS DE LA GUERRILLA URBANA 
Para iniciar ese asunto vamos a par t i r de algunos hechos: 
Q • Existe una realidad de lucha armada en Brasil a los ojos del 
pueblo y esa lucha armada es mirada con simpatía. 

b • Los contradicciones sociales en nuestro país se están agud izan­
do y los condiciones de explosividad del pueblo explotado aumentan 
Si a esto se añade el hecho de que uno al ternat ivo burguesa de so­
lución está completamente desacreditado, tenemos un vasto campo 
de actuación en pro de la lucha armada. 

c 0 Hoy, existe un «impasse» en la guerr i l la urbano. Ese «impasse!^ 
se encuentra en el oislomiento orgánico (en términos polí t icos, el 
pueblo se ident i f ica con la guerr i l la) entre amplios sectores de lo 
población y los vanguardias. Lo guerra es todavía hoy una guerra 
de vanguardias. Se t rato entonces de trasformar el «aplauso dtel 
pueblo en apoyo polít ico concreto». 

d • Hay un número razonable de cuadros revolucionarios forjados 
y modurodos en esos dos años de lucha. Esos cuadros, muchos de 
gran valor bajo el punto de visto po l í t ico-mi l i tar , son un pat r imon io 
con que la izquierda revolucionaria cuenta en Brasil. 

e • Nuestra actuación tiene lugar en condiciones de represión d i ­
fíciles. La represión ha evolucionado y está actualmente especial i­
zada además en ser extremadamente violenta. 
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Partiendo de esas realidades, procuramos demostrar cómo las con- 69 
diciones para el desarrollo de lo guerr i l la urbana en Brasil son bas­
tante buenas, siempre que se superen algunos errores políticos. Esto 
porque la guerra de guerr i l la no se resume a los grupos combatientes 
guerr i l lero; es algo más complejo, es toda una concepción pol i t ico-
miJitar que subentiende uno estructura orgánica determinada. Den­
tro de esa estructura, los combatientes son una pieza clave pero 
que aisladamente no se sostiene. 

Tenemos uno visión determinada de cómo debe ser la integración 
de los ciudades brasileñas de mayor importancia, como Sao Paulo, 
Río de Janeiro, Belo Hor izonte, en la guerra revolucionaria. Quere­
mos tener en ello uno estructura clandestina volcada hacia el con­
junto de las tareas de lo guerra revolucionaria. Queremos tener 
desde grupos que hagan acciones espectaculares de repercusión en 
el conjunto de la nación hasta grupos que den orientación polí t ico-
mi l i ta r y revolucionaria o la dinámica de la masa, dentro de unaj 
fábr ica, por ejemplo. Grupos que situados en el corazón del poder 
económico de la burguesía tengan una actuación conjugada con 
grupos guerri l leros del campo y de la ciudad integrada en el proceso 
de la guerra revolucionaria. El «impasse» que hoy enfrentamos es 
consecuencia del hecho de haber subestimado el t rabajo de v incula­
ción con ios amplios sectores de la masa. 

Sin embargo, si el no rompimiento de ese «impasse» es paro noso­
tros peligroso y se corre el riesgo de retrasar por un t iempo precioso 
la marcho de lo revolución, los condiciones generales para lo supe-
roción de ese problema son buenas. El cuadro nos es favorable. 

Nuestra experiencia de t rabajo práct ico junto a las clases explota­
dos nos hizo sentir un al to nivel de apertura y de receptividad a la 
izquierdo revolucionaria. Nos permi t ió también palpar lo existen­
cia de algunos sectores que desde ahora están dispuestos o entrar 
en la lucho en sus más diversos niveles. Por supuesto que no se 
trota de toda lo masa explotada la que está hoy en eso disposición. 
Sin embargo, son sectores ponderobles de ello los que están listos 
poro iniciar un trabajo. A esos elementos hemos dado condiciones 
de práct ica de una formo un poco anárquica, pues no hemos tenido 
una polít ica tendiente a est imular su surgimiento y desarrollo en 
toreos bien situadas dentro de un plan global. 

Partiendo de este enfoque de lo que ha sido nuestra práct ica y de 
la necesidad de modi f icar la , entendemos que el eje de las acciones 
armadas en la ciudad debe ser reformulado. Así una polít ica de 
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70 graneles acciones daría lugar a una polít ica de acciones más direc­
tamente vinculadas a \a masa. Los secuestros darían lugar a las 
ocupaciones armadas de las fábr icas, por ejemplo. Esto no signi­
f ica el f i n de acciones de repercusión general , pues ellos t ienen uno 
importancia integrodora grande, sino un cambio en la pr incipal idad 
en cuanto al t ipo de acción f rente a la realidad que tenemos hoy. 

Necesitamos ut i l izar el impacto que causan las acciones armados 
mós cercanas al pueblo, y empezar a desarrollar de una formo pla­
ni f icada un plan de t rabajo de masas armado, que es sin duda lo 
mejor fo rma de t rabajo de masa en nuestras condiciones actuales. 
Una tomo armada de una fábr ica simultáneamente a un m i t i n , el 
a just ic iamiento de un verdugo odiado o el secuestro de un patrón 
exigiendo en cambio el pago de salarios atrasados, t iene una enor­
me repercusión dentro de los sectores afectados. 

A la par de esto, es importante intensif icar el t rabajo de penetración 
orgánico montando una estructura interna que capital ice nuestras 
acciones y haga un t rabajo sobre el conjunto de la maso. Con eso 
crecerán tanto los posibilidades de apoyo directo y material a los 
grupos guerri l leros, como el nivel general de lo lucha en la medido 
en que el pueblo pase a actuar d i rectamente con armas en la mano 
dentro de una perspectiva de t rabajo basada en métodos guerr i l le­
ros. Rechazamos la perspectiva de que las actuales condiciones de 
represión impiden hoy un t rabajo de masas. Lo que sí consideramos 
es que esa represión obl iga a una búsqueda de nuevas formas dist in­
tas de las t radic ionales: las formas de la mismo guerra de guerr i l la , 
u t i l izando rapidez, sorpresa, movi l idad y c landest in idad, lo que des­
car ta una huelga abier ta, pero permi te , por ejemplo, un sabotaje 
de maso. 

En la medida en que consigamos eso, estaremos encaminando lo 
solución de otro problema que también nos afecto mucho: lo reno­
vación de cuadros. A par t i r de los nuevos mi l i tantes reclutados 
podríamos cambiar to ta lmente el t ipo de cuadros que componen 
bósicamente nuestros grupos guerr i l leros urbanos. Hay un número 
muy grande de mi l i tantes clandestinos, lo que conlleva l imitaciones 
en la práct ica por d i f icul tades de locomoción y, lo que es más grave, 
problemas serios en el campo de lo seguridad. El hecho de tener 
c i rculando por las ciudades un gran número de cuadros conocidos 
por la policía hace que seamos vulnerables en muchos puntos de 
nuestra estructura. Los peligros de lo guerr i l la urbana se mul t ip l i ­
can de esa manera. 
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El dato más importante de la guerr i l la urbana está en el hecho de 71 
que varias organizaciones de lo izquierda revolucionaria en Brasil, 
teniendo toda una práctico desarrollada, anal izaron cr í t icamente 
sus duras experiencias y encausaron la guerr i l la urbana de manera 
a superar los errores cometidos, empezando a ut i l izar con eficiencia 
el potencial revolucionario de que disponemos y evitando uno pér­
dida de t iempo precioso a \a revolución. 

Hay que subrayar lo importancia del inicio de la guerr i l la rura l , paro 
el conjunto de lo guerra en Brasil y por consiguiente para la lucha^ 
urbana también. Inmediatamente después de su inicio habrá una 
serie de implicaciones: 

a • Desde el punto de vista polí t ico, uno masa muy grande de cam­
pesinos será directamente afectado, lo que dará otra dimensión a 
'a lucho armdda. Esto necesariamente repercutirá en la c iudad, 
donde también nos fortaleceremos en términos políticos. 

b • Desde el punto de vista m i l i ta r la represión tendrá forzosa­
mente que dividirse en términos de cant idad y de cal idad, y salir de 
los ciudades donde está concentrada. 

c # Comenzaremos o luchar en el campo principal pora nosotros, 
lo que horó cambiar cual i ta t ivamente el proceso, posibi l i tando el 
avance de la guerra a un nivel más al to cuando lo izquierda pase' 
a construir su instrumento estratégico: el ejército revolucionario 
del pueblo. 
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La unidad de 

las izquierdos 

revolucionarias 

La guerra revolucionaria que está siendo desarrollada en Brasil es 
llevada a cabo por más de una organización pol í t ico-mi l i tar ; no.es 
propiedad exclusiva de nadie. En la conducción de la guerr i l la ur­
bana, como en la preparación de la guerr i l la rura l , hay t rabajo de 
dist intos organizaciones. El pueblo brasileño, pr incipalmente el de 
las ciudades, conoce por el nombre y por la sigla, por ejemplo, a 
Acción Liberadora Nacional ( A L N ) , ai Mov imiento Revolucionario 
8 de O c t u b r e ( M R - 8 ) , al Movimiento Revolucionario Tiradentes 
( M R T ) , a \a vanguardia Popular Revolucionaria (VPR) , a la Re­

sistencia Democrática (Rede). El recuerdo y el homenaje o Carlos 
Mar ighe i la —di r igen te máx imo de la A L N , asesinado el año pa­
sado— y la solidaridad y el apoyo a Carlos Lamarca — m i l i t a n t e 
muy destocado de la V P R — se confunden a los ojos del pueblo. En 
el t rabajo revolucionario armado ya detonado, o sea, la guerr i l la 
urbana, se ve, con igual fac i l idad, la f i rma de la Rede o del MRT 
en una expropiación de banco, o el nombre de la A L N , VPR o MR-8 
en una acción de secuestro de diplomáticos. 

De la experiencia armada de estos años surgen dos hechos seña­
lados. El pr imero es que todos los organizaciones mencionadas 
t ienen uno característ ico común que los asocia e integra en una 
misma realidad pol í t ica: luchar con las armas en la mano. El se­
gundo, que ninguna de ellas se juzga propietar ia del proceso revolu­
cionario; al contror io, todas comprenden sus l imitaciones y la nece­
sidad de uni f icar sus fuerzas, evi tando los sectarismos entre sí y 
desarrollando una ampl io y progresiva polít ica de aproximación. 
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Por eso mismo, son muchas las personas que preguntan: «Pero, 73 
¿por qué tantos organizaciones?» Lo pfegunta tiene una lógica que 
se basa en la propia realidad y por eso los mi l i tantes revolucionarios 
brasileños están empeñados en darle uno respuesta concreta, que 
lleve en cuenta los «porqués» de esta realidad y la necesidad de 
trasformarlo. 

LO HISTÓRICO 

Para comprender el actual cuadro de las izquierdos es indispensable 
ver cómo surgieron los primeros grupos que formularon una estra­
tegia y una táct ica de la guerra revolucionaria y empezaron a l le­
varla efect ivamente a la práct ica. De un modo general, los compo­
nentes de los grupos armados iniciales eran mi l i tantes disidentes o 
expulsados de los partidos y organizaciones comunistas y naciona­
listas tradicionales, o seo, «pacíficos», como el Partido Comunista 
Brasileño (PCB) el Partido Comunista del Brasil (PC de B ) , la 
Acción Popular ( A P ) , lo «Política Obrera» (POLOP), el movimiento 
Nacional ista Revolucionario (MNR) y otros. Estos mi l i tantes, gene­
ralmente, abandonaban los «partidos» y tenían una preocupación 
básica: par t i r .poro la acción armada, concientes de que sólo en esa 
acción sería posible organizar una nuevo vanguardia y movi l izar 
al pueblo para la lucha. 

Hay, sin embargo, un aspecto que caracter izó a este proceso de 
lucha ideológica en el seno de los partidos tradicionales: los grupos 
revolucionarios no tenían casi contacto entre sí y provenían de los 
más diversos sectores y regiones y de dist intas agrupaciones polí­
ticas. La VPR, por ejemplo, nace de lo unión de grupos del M N R 
de Sao Paulo y disidentes de la POLOP; lo A L N tiene su origen en 
los mi l i tantes de vanguardia del comité de Sao Paulo y del PCB; el 
M R - 8 viene de un simple sector universitario del PCB en Guano-
boro. 

Las experiencias diversas, la fa l ta de contacto, la conciencia de que 
era necesario par t i r inmediatamente pora lo acción, generaron, así, 
un f raccionamiento muy grande del potencial polít ico y mi l i ta r de 
las nacientes organizaciones revolucionarias, que se estructuran 
aisladas unas de las otros. 

El crecimiento de cada una de esos organizaciones no se hizo espe­
rar; se lanzaron a la lucha armada, empezaron a mostrar al pueblo 
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74 brasileño una nueva al ternat iva de part ic ipación, bastante di feren­
te de las tradicionales, e indicaron no sólo los objetivos a alcanzar 
sino también los caminos a recorrer. Los sectores más combativos 
de la población tuvieron, entonces, lo que la vaci lación de los «par­
tidos» tradicionales siempre le habían negado: uno perspectiva de 
lucho. Y comenzaron a incorporarse, proporcionando combat ien­
tes, cediendo logística, pasando informaciones, en suma, par t ic i ­
pando y fortaleciendo cada uno de aquellos pequeños grupos de 
mi l i tantes en un proceso creciente en el cual las acciones armados 
—cada día más numerosas e impor tantes— sólo hacían solidif icar 
y ampl iar sus convicciones. Los pequeños grupos se mul t ip l icaron en 
varias ciudades y empezaron a ganar al país. Así, los grupos se 
han consti tuido en organizaciones regionales y muchas veces han 
conseguido alcanzar un volumen de fuego nacional. Este proceso 
espanta por su rapidez. En 1969, el crecimiento fue tal que superó 
la misma capacidad de absorción de las organizaciones. 

Es en este espacio de t iempo —cuando las acciones armados ganan 
al país y empiezan a al terar el cuadro pol í t ico-mi l i tar t rad ic iona l— 
que las dist intas organizaciones revolucionarias comienzan o esta­
blecer relaciones y o conocerse más de cerco. Empiezan a ver que los 
problemas son comunes, que el enemigo es el mismo, c^ue ios métodos 
no d i f ieren, que la estrategia y la táct ica no se dist inguían en su 
esencia. En una palabra, las organizaciones comprenden que cami ­
nan en un mismo sentido. 

No fue un proceso sin errores. Hubo inexperiencias, inmadurez y 
malentendidos. Pero, hubo, sobre todo, una práctica tan intensa, 
que superó gran parte de los problemas y exigió en todo momento, 
la coodinoción del volumen de fuego de cada grupo de combat ien­
tes. 

Empezaron las pequeñas acciones en frentes, los préstamos de mo 
terioles, los trasmisiones de conocimientos, las discusiones y pla­
nif icaciones comunes hasta llegar.a la real ización de operaciones y 
conjunto de operaciones bastante importantes. Este proceso de 
t rabajo común se mostró como el más saludable y ef ic iente cr i te­
rio en que se pudiesen basar las discuciones. Con é l , los orgo-
nizociones, respetando las normas obvias de seguridad, se conocie 
ron en su intimidad, y ganaron poco a poco la conf ianza, el respeto 
y la relación f raternal mutuas, elementos, indispensables para una 
verdadera y sólida aproximación revolucionaria. 
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Los directrices polít icas que or ientan hoy las organizaciones revo­

lucionarias en Brasil, en lo que atañe a la unif icación de sus fuer­

zas, nace por lo tan to , de la experiencia extraída de la realidad. 

El pr imer cr i ter io básico es que ninguna de las organizaciones revo­

lucionarias tiene el derecho de considerar lo revolución y la lucha 

armada como monopolio suyo. Segundo, la práctica es el elemento 

básico pora la aproximación. Eso se debe al hecho de que todas 

ellos observan en sí mismas y en las otros, el mismo potencial y capa­

cidad de ser la vanguardia del pueblo brasileño en su lucha y que 

este potencial y esto capacidad serán trosformodos en realidad en 

un proceso conjunto. Así, las organizaciones revolucionarias se nie­

gan a caer en la discusión teórica estéril de reivindicar el t í tu lo de 

«vanguardia única». Este proselit ismo, en la fase actual , cuando 

todavía no han alcanzado niveles más altos de relación con los masas, 

no posa de un deseo ínt imo que, por no ser reconocido y aceptado 

por la realidad cot id iana, es perfectamente contestable en el plano 

de la lógica polít ica. Por lo tanto, los organizaciones revolucionarios 

t ienen, fundamentalmente, la acción como elemento que las hará 

acreedoras de hecho y no de palabra, de lo condición de vanguardia; 

probablemente, eso ocurr irá con varias organizaciones. Así, en la 

acción codo organización no sólo se concreta como vanguardia, sino 

también se do cuenta de que otros organizaciones son realmente 

aptos para asumir esta responsabilidad. No tan , por tanto , que los 

siglas de A L N , MR-8 , VPR, MRT, Rede o los nombres de Mar ighel lo 

o Lomorco posan o ser sentidos por el pueblo no de un modo aislado, 

sino como un bloque único, asociado y uni f icado como vanguardia 

de la lucha arma y de la revolución. 

El tercer cr i ter io básico indica que, aunque sólo lo acción sumi­

nistre el lastre indispensable para la Unif icación de las fuerzas 

revolucionarias, es necesario que hoyo una determinación de vo lun­

tad para que eso ocurra. Es decir, la uni f icación no sucederá por 

acaso, no será producto de un movimiento espontáneo. Las organi­

zaciones polí t ico-mil i tares brasileñas saben que si la práct ica es 

lo que condiciona ese proceso, su acto de vo luntad es el que lo 

determina. 
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76 En cuarto lugar, los problemas políticos que persisten t ienden a 
ser resueltos. Hay la conciencia clara de que ellos son perfecta­
mente superables, porque no se sitúan en cuestiones esenciales ni 
nadie se considera dueño incontestable de lo verdad. 

Por tonto, los intereses de cada organización están necesariamente 
subordinados a los intereses más generales de la revolución y es 
inaceptable que los objetivos y las tareas se pierdan dentro ds 'o ; 
l imites estrechos de las l imitaciones de cada agrupación. 

CONCLUSIÓN 

Es basado en esos criterios que las fuerzas revolucionarias bra; i 
leñas se aproximan y se uni f icarán. B'jscan, csí, evitar errores 
Tienen conciencia de que el movimiento es irrever-ibie y quieren, 
dentro de él , actuar madura y científicam.ente. No quieren ant ic i ­
parlo, ni aplazarlo. No quieren correr, pero tampoco caminan en 
marcha lenta. Buscan condiciones correctas donde no rolo se uni­
f iquen burocrát icamente algunos estructuras o r g a n i c e , sino, por 
el contrario, donde de hecho se aumente la capacidad co ' í t ico-mi l i 
tor de la revolución. 
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